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			A ti, que nos lees: gracias por formar parte de este cuento.

			

			Prólogo

			

			

			Érase que se era, dos reinos enfrentados en una guerra sin fin, de la que no se recordaba el principio, y que tampoco importaba ya, pues muchos eran los que habían muerto defendiendo sus naciones, y las heridas eran demasiado hondas como para cerrarlas hasta que uno de los dos cayera o se rindiese sin condiciones.

			Lothaire, el reino de las hadas, estaba gobernado por una mujer astuta y hermosa, decidida a sacrificarlo todo por ver a los humanos postrándose ante ella. Su poder era más que conocido en Faesia, el continente en el que vivían, y su crueldad con sus enemigos, así como sus secretos, eran motivo de cuentos y leyendas.

			En Anderia, el reino de los humanos, alguna vez había habido una reina, pero ahora solo gobernaba un rey viudo, que tenía una sola hija. La princesa Celeste era lo más preciado para el hombre, y rezaba todos los días a las estrellas para que la cuidasen como cuidaban de sus territorios, que no habían sucumbido pese a los intentos de invasión de su enemiga.

			Puede que el hombre no rezase lo suficiente, o que las estrellas estuvieran decididas a apartar la mirada de él. Ellas fueron las únicas testigos del primer encuentro de la joven humana con uno de los soldados de la reina Mab. Ellas callaron cuando los vieron reencontrarse, días más tarde, llevados por un impulso que era nuevo para ambos. Ellas permitieron que se vieran decenas de veces más, y bajo su mirada atenta, los amantes cayeron en una vorágine que los llevaba, poco a poco hacia la perdición. Cuando ambos pensaron en lo que les ocurriría si eran descubiertos, en la traición hacia sus reinos, ya era demasiado tarde, pues alguien había escrito sus nombres juntos en el libro del destino.

			En alguna de aquellas noches, arropados por las sombras, a salvo de monstruos y batallas en los brazos del otro, trataron de ponerle remedio a su situación: ella le pidió que se marcharan juntos y le aseguró que en su castillo sería bien recibido. Él, sin embargo, tenía demasiado miedo. La reina era una sombra que lo perseguía a todos lados, y sabía lo qué pasaría si descubría su romance. Le pidió, a cambio, que dejaran de verse. Que siguieran sus vidas como si nunca se hubieran conocido.

			Si hubieran puesto punto final a su historia entonces quizá las cosas habrían sido diferentes. Puede que la reina Mab no se hubiera enterado. Puede que no les hubiera tendido una emboscada. Puede que hubieran conocido a otras personas. Puede que él hubiera muerto en la próxima escaramuza en la frontera, y Celeste hubiera reinado sobre Anderia con el tiempo. Pero en su lugar, encontraron el terror, y las estrellas admiraron desde su cárcel en el firmamento cómo ambos eran destruidos por el mismo amor que habían advertido florecer. El mismo amor que había engendrado la esperanza de la felicidad.

			En cambio, la soberana de las hadas maldijo su unión y castigó la traición de su soldado, convirtiéndolo en un siervo fiel que viviría para arrepentirse y recordar a su amante perdida. Con su magia, tornó al hombre en una bestia, y lo puso a su servicio.

			A la princesa, que estaba horrorizada por lo que sus ojos vieron aquella noche, le perdonó la vida, si bien no dejó pasar la afrenta: su venganza sería dulce, y el hada se regodearía en ella. Le arrebataría todo lo que todavía lo uniese a su amante, y la dejaría sola, en la oscuridad. Ni ella ni su padre volverían a ser felices.

			Y algún día, cuando la última muralla cayese ante sus ojos, Mab de Lothaire entraría en Anderia y destruiría a cada ser humano que no se postrase a sus pies.

			Algún día, hasta los habitantes del firmamento conocerían su nombre.

			 

			

			Primera parte

			Un Cuento de Príncipes y Princesas

			

			Drake

			Érase una vez una guerra cruel. Un conflicto que dejaba tras de sí ríos de sangre y familias destruidas por la necedad de los reyes. Una confrontación entre humanos y feéricos que parecía que nunca tendría fin.

			Érase una vez una reina malvada. Una bruja desalmada que soñaba, como solo sueñan los mortales, con tener el mundo entero en la palma de su mano. 

			Érase una vez un apuesto príncipe convertido en marioneta por la infame mujer que era su madre.

			Érase una vez dos princesas: una debía casarse con el príncipe para que su reino estuviese a salvo de la amenaza que la guerra representaba. La otra... Bueno, no sé exactamente cuál es su papel en esta historia, pero el futuro nos lo desvelará.

			Érase una vez un trovador que sabía contar las historias más maravillosas del mundo. Hablaba de magia y cantaba con esa voz que solamente los hechiceros saben utilizar. Las notas de su laúd tomaban forma en el aire y se convertían en caricias en el rostro y vendajes en el corazón. 

			Ese trovador, por supuesto, soy yo, aunque eso tú ya lo sabes. Lo conoces todo sobre mí, porque has estado conmigo desde siempre. Sabes por qué tengo que irrumpir en este cuento y qué hemos venido a hacer aquí, aunque nuestro hogar esté muy lejos, al otro lado del mar. No camino por las calles de Lothaire por el simple placer de hacerlo, aunque me guste contemplar las flores que adornan los balcones y se han abierto al sol. Mira qué día más espléndido hace. La suave brisa, las nubes esponjosas, el mar tranquilo que arrulla a los ciudadanos. Creo que me gusta este lugar, aunque a ti no te acabe de convencer. Sí, claro que sé que no te agrada. Lo siento cada vez que te tensas cuando te sujeto entre mis brazos o en la forma en la que te aprietas contra mi espalda, como si buscases protección. Supongo que intentas advertirme de lo funesto que sería dejarme hechizar. Que no todo es tan maravilloso como parece. Al fin y al cabo, ella es quien manda aquí.

			Ella. Hoy la veremos al fin, después de tanto tiempo. ¿No estás impaciente? Dicen que es malvada. Que es hermosa. Que es justa con los suyos y cruel con sus enemigos. Dicen que tiene los ojos color escarlata de la sangre que se ha derramado durante todos estos años de guerra. Pero a nosotros no nos valen todas esas palabras. Tenemos que separar las mentiras de la verdad. Tengo que verla de primera mano para saber qué oculta, aunque tú no estés de acuerdo en que nos acerquemos tanto, aunque esta misma mañana, en protesta por mi decisión, te quejases con voz desafinada cuando intenté hacerte cantar.

			Me abro paso entre la gente, sujetándote con fuerza para evitar que nos separen. Parece que haya venido todo el reino. Y aunque normalmente me gusta perderme entre la muchedumbre y pasar desapercibido, hoy me siento ansioso. Desde mi posición ya soy capaz de ver los estandartes extendidos con el escudo de armas de Lothaire: las fauces abiertas del lobo que representa al reino parecen ser una amenaza latente.

			Ya casi hemos llegado: mira cómo el palacio se alza majestuoso delante de nosotros. Mira cómo centellea con la luz del sol. Sus blancas torres de marfil intentan rascar el cielo, finas como dedos extendidos hacia las alturas. Me deja sin respiración cada vez que lo veo. Ansío entrar, aunque eso nadie debe saberlo. Quiero recorrer sus pasillos, perderme en las interminables escaleras, buscar en cada sombra...

			No me olvido ni un solo día de lo que hemos venido a buscar. Tú tampoco, ¿verdad?

			Las conversaciones se apagan poco a poco y yo me cuelo entre los cuerpos congregados para llegar hasta el frente. En poco tiempo, a base de sonrisas y disculpas, consigo una posición privilegiada que me permite observar la llegada de las princesas. ¿No tienes curiosidad por saber cómo son? Vienen desde Veridian y Nryan, los países de los elfos. ¿Crees que serán tan bellas como dicen que son los de su raza? ¿Que tendrán esa elegancia natural, esa aura de superioridad casi pretenciosa? Vuelvo la vista al camino que lleva a la ciudad, el mismo que nosotros hemos tomado para llegar.

			Los caballos llegan. A sus lomos van los guardias, mirando suspicaces a todos lados, preparados para lanzarse sobre cualquiera que intente acercarse a sus valiosas protegidas.

			La presencia de las princesas trae consigo el nacimiento de nuevos murmullos. Pero, por supuesto, la más preciada imagen será el momento en el que los futuros novios se vean por primera vez. Ese instante supuestamente mágico en el que sus miradas se cruzarán y... ¿y qué? ¿Esperan todos que ocurra como en los cuentos? ¿Que se enamoren con el primer intercambio de miradas? O quizá él se arrodille ante ella, como los caballeros con los que sueñan todas las damas... Sonrío divertido por la posibilidad, aunque sea consciente de que nada de eso va a ocurrir. No son más que dos desconocidos.

			Vuelvo mi atención a la comitiva.

			La primera es la prometida del príncipe de Lothaire. La reconozco enseguida, aunque jamás la haya visto antes, porque es tal y como esperaba. Parece sacada de una de las historias que me cuentas al oído: tímida y delicada como una flor enfrentándose a lo más crudo del invierno. ¿Ves lo frágil que es? En cualquier momento podría caerse de su montura. En cualquier instante la brisa podría secuestrarla. Se esconde en su capa como si fuera un refugio y su cuerpo se pierde entre los pliegues y las arrugas, deformándola hasta que toda ella, excepto su cara y sus manos, parece de trapo. Su rostro blanco se confunde con el tono de la tela que la cubre, aunque las mejillas las tiene arreboladas por el frío. Sus cabellos pelirrojos caen en cascada sobre sus hombros, siendo el único contraste de color que vale la pena destacar en su retrato.

			Tras ella va una muchacha que no parece tener nada que ver con la realeza. Para empezar, su piel está bronceada por el sol, delatando que ha pasado más tiempo al aire libre que entre las paredes de un castillo. Lleva capa también, para protegerse del frío, pero tengo un atisbo de las ropas de hombre que viste debajo. El pelo castaño y largo va atado en una cola alta, mostrando su perfil con más claridad, así como sus delicadas orejas terminadas en punta. A su espalda lleva un arco y un carcaj lleno de flechas. No diría que es lo que esperaba. Lo que ninguno de los aquí reunidos esperaba. Tiene una mirada curiosa que repasa todo a su alrededor, bebiendo de todo aquello que nunca ha visto. Nuestros ojos se encuentran y yo entreabro los labios, sorprendido de que se fije en las personas que la observan, en el pueblo a sus pies. También se fija en ti un segundo de más. Antes de que podamos hacer nada, sin embargo, su vista vuelve al frente.

			Lady Eirene de Nryan.

			La puerta del palacio se abre lentamente, con el quejido de la madera. Cojo aire, pero un rápido barrido por las figuras que se recortan bajo el dintel es suficiente para informarme de que ella no ha salido a saludar a su futura nuera. En su lugar, presidiendo el recibimiento está su hijo, Lord Seaben de Lothaire. Frunzo los labios al verlo, tan altivo, noble y orgulloso. Baja los escalones seguido de su compañero y primer caballero, Lowell, y se detiene a los pies del castillo. Fay de Veridian, la etérea prometida, baja del caballo con la ayuda de uno de los caballeros de su séquito y se acerca, con timidez, a saludarlo. 

			Me doy la vuelta y suspiro hondamente, abriéndome paso de nuevo entre la muchedumbre, para alejarme del palacio. No necesito nada más. De nuevo no he conseguido lo que me proponía y eso me frustra. ¿Qué puedo hacer? Empiezo a cansarme de esperar.

			Te observo en silencio y tú pareces devolverme la mirada. «Dejémoslo por hoy, Drake», me da la sensación de que contestas, respondiendo a una pregunta que no me atrevo a formular.

			Sé que tienes razón. Mañana será otro día.

			Quizá la suerte se ponga de mi parte entonces.
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			Esta noche ha llovido como si el mundo se compadeciese de nuestro estrepitoso fracaso de ayer en la recepción de las princesas. Sin embargo, a media mañana, después del aguacero, podemos sentarnos en las calles e intentar sacar algo de provecho a este día de invierno. Observo a la gente ir y venir y dejo que tú, acomodada sobre mi regazo, cantes y alivies el peso de sus corazones. En cuanto empiezas a regalarles los oídos con tu música hay sonrisas en los rostros y algunas monedas caen sobre el pañuelo que he extendido en el suelo. Por cada pieza de oro o de hierro yo hago una inclinación de cabeza a modo de agradecimiento, ocupado en sostenerte. A veces me evado. Te escucho y me olvido de todo, dejando que lo que me rodea se hunda en la oscuridad. Puedo fingir que estamos solos. Que estoy en casa. Que hay posibilidades, cuando mis párpados vuelvan a alzarse, de que mi madre me esté mirando y deje una caricia sobre mi pelo, llamándome «pequeño dragón» incluso cuando he crecido y alzado el vuelo en solitario.

			Suspiro y abro los ojos. Sigo en Lothaire. Sigo en esta calle, sentado en el único trozo de empedrado seco, debajo de un balcón. Botas y bajos de los vestidos pasan por delante de nosotros sin detenerse. Aún tardo un buen rato en darme cuenta de que alguien se ha parado a escucharme, a pesar de que eso solamente suele pasar cuando canto y nuestras voces se mezclan hasta que parecemos parte del mismo organismo.

			Alzo la vista, algo cegado por la luz, y me percato de que Eirene de Nryan me observa con una sonrisa en el rostro. Viste ropas de hombre, como cuando la vi llegar, y está lejos de parecer una princesa, desprovista de cualquier tipo de joya. Solo veo un colgante en su cuello con la forma de una estrella, y, para el caso, parece estar partida por la mitad. Mis manos resbalan sobre ti y, molesta, te quejas. Mi escaso público da un respingo y yo me siento torpe y ridículo por dejar que su presencia me turbe como lo ha hecho.

			Nos miramos durante un instante que parece más largo de lo que es. Finalmente, se agacha y deja caer una moneda de oro sobre el pañuelo blanco. Me doy cuenta de que es dinero élfico. Valioso dinero élfico.

			–Siento haberos asustado. Era una canción maravillosa.

			Soy consciente de que la sangre llega a mi rostro, a pesar de que no es el primer halago de esas características que recibo. En un arranque de modestia bajo la vista y hago una reverencia con la cabeza. ¿Debo mostrarme humilde y decirle que sé quién es o será mejor tratarla como una más de las muchachas que se acercan a hablar conmigo? Decido tantear el terreno.

			–Es la primera canción del día. En realidad era casi un ejercicio de práctica. Podría tocarla con los ojos cerrados.

			Ella parpadea, pero la estupefacción le dura un segundo. Al instante siguiente su risa resuena en mis oídos. Estoy preparado para preguntar qué es tan gracioso, pero ella se me adelanta:

			–Vaya –dice, con un brillo casi burlón en sus ojos rosados. Es el color más hipnotizante que he visto nunca–. Parece que no necesitáis ovaciones, trovador: os bastáis vos solo.

			Alzo una ceja y miro alrededor. No hay ni un soldado ni una criada que la guarde. Me pregunto qué hace sola en la ciudad, pero no expreso mis pensamientos. Nadie se fija en nosotros y yo no soy quién para reprocharle que se haya escapado, como todo parece indicar. Quizá no sea malo que nuestros caminos se hayan cruzado. De hecho, cabe la posibilidad de que sea un regalo caído del cielo que puedo aprovechar... 

			Me humedezco los labios y alzo la barbilla. 

			–No es una cuestión de alabanzas o reconocimiento: sé que soy bueno en lo que hago. De esto es de lo que vivo, al fin y al cabo. Si no supiera tocar como es debido ya me habría muerto de hambre.

			La princesa se me queda mirando con esa intensidad que desconcierta. Su cabeza se ladea apenas y entorna los ojos, pensativa. Te mira y después vuelve la vista de nuevo hacia mí.

			–No parece que lo hagáis porque se os dé bien. Ni siquiera porque sea vuestro sustento –contesta con seguridad–. Parece que lo hacéis porque necesitáis hacerlo: se nota en la forma en la que acariciáis las cuerdas o agarráis el laúd. Y en vuestra sonrisa. –Me llevo la punta de los dedos a la boca, sintiéndome traicionado por mi propia expresión, y ella ríe–. Hay cariño en todos vuestros gestos, y por eso suena tan bien. No es algo que tenga que ver solo con... la técnica. Además, si fuera solo cuestión de dinero no me habríais prestado la más mínima atención y habríais seguido tocando para ganaros el pan, en vez de deteneros como si hubierais despertado de algún tipo de ensoñación. 

			Me siento como si me hubiera desnudado. Me abrazo a ti y me escudo tras tu silueta, que no es lo suficientemente grande.

			–¿Cuánto tiempo lleváis observándome, si puede saberse?

			–Desde que empezasteis la canción –ríe ella–. Al principio la escuchaba de fondo, mientras caminaba, pero luego quise saber de dónde venía. 

			–¿Y cuánto más pensabais quedaros escuchando?

			Ella se encoge suavemente de hombros.

			–Hasta que terminaseis, supongo. Pero no esperaba un final tan brusco.

			Su sonrisa burlona me desarma un poco. Cuando quiero darme cuenta, se la estoy devolviendo. Me levanto del suelo, con un brazo a tu alrededor, y recojo el pañuelo con las monedas, que tintinean cuando las meto en la bolsa de cuero que cuelga de mi cinto. A ti te dejo que te cuelgues de mi hombro. Me parece descubrir que estás molesta, pues oigo una nota disonante que se pierde en el aire. Sé que no te gusta que te deje de lado, pero es necesario para nuestra misión. Lo entiendes, ¿verdad?

			Me limpio la palma en el pantalón y extiendo los dedos hacia la muchacha.

			–Drake. De Astrea.

			Diría que parece sorprendida cuando revelo mi procedencia y, por un momento, dudo de haber hecho bien. Sin embargo, tras ese primer segundo, no se lo piensa y estrecha mi mano con sencillez, como si fuera una ciudadana más. Me percato de que no espera que sepa quién es, que no espera reverencias ni besos en la mano, y algo me dice que si pretendiese hacer algo así la molestaría. 

			–Ei –dice solamente.

			Durante unos instantes me planteo no decir nada acerca de su identidad. Es obvio que solamente quiere ser una chica corriente durante el día de hoy. Es la única explicación que le encuentro al hecho de que esté aquí y ni siquiera se haya atrevido a dar su nombre entero. No obstante, mi curiosidad por ver su reacción vence mi batalla interior.

			–Eirene de Nryan –lo completo–. Sí, lo sé.

			Ella parece algo decepcionada por haber sido descubierta.

			–Ahora es cuando yo debería preguntaros cuánto tiempo habéis estado observándome vos –me acusa, cruzándose de brazos.

			Intento convertirme en la mismísima imagen de la inocencia.

			–Aunque no os acordéis, ya nos hemos visto antes.

			Lady Eirene enarca una ceja, escéptica.

			–Recordaría a un muchacho con un laúd como amante –replica.

			Yo te miro de reojo, ruborizándome.

			–No es solo «un laúd». Eso ha sido muy grosero por vuestra parte, mi señora –te defiendo, con el ceño fruncido, volviendo mi vista a la princesa.

			–¡Grosero! –exclama con incredulidad y diversión–. Mis disculpas, ¿se ha ofendido? Os lo pregunto porque seguro que habláis...

			–Pues claro que hablamos. Es una gran conversadora; más que muchas personas de carne y hueso.

			–No lo dudo –responde con la voz a medido camino de una carcajada–. Desde luego, su voz es melodiosa.

			Me hincho con el halago, como un padre orgulloso.

			–Lo sé –acepto, siempre en tu nombre–. Aunque es una amante exigente, os aseguro que merece la pena. –Miro alrededor, un segundo. Hago un ademán–. ¿Ibais a alguna parte en especial?

			Niega un poco. Me parece que nos dedica una sonrisa. Una que es toda para nosotros. 

			–A los mejores destinos se llega perdiéndose. Así que eso es lo que pretendía hacer.

			–¿Os importa si me pierdo con vos?

			Cuando me quiero dar cuenta ya hemos empezado a andar.

			

			Eirene

			Lo bueno de ser princesa es que la mayoría de las personas no protestan ante tus deseos. Lo malo es que tampoco eres completamente libre: de manera irremediable, la palabra «realeza» está ligada a «responsabilidad», y «responsabilidad» no suele distanciarse mucho de «encierro». 

			En definitiva: hoy es uno de esos días en los que me encantaría no ser princesa.

			Si lo pienso fríamente, ni siquiera sé qué hago aquí. Si no fuese princesa no tendría que haberme marchado nunca de mi hogar, de la paz apartada de Nryan, y habría tenido una familia y una vida normal. Más pobre, sin duda, pero puede que más plena. Si no fuese princesa, quizá mi madre no hubiese muerto y, en el caso de que eso hubiera sucedido, nadie me habría enviado a vivir con la familia real de Veridian con la excusa de buscarme plena seguridad ante algún peligro inminente. Si no fuera princesa, tal vez mi padre quisiera verme de regreso en mi país en vez de mantenerme alejada para mantener su regencia.

			Si no fuera princesa, lo más probable es que jamás hubiera puesto los pies en este reino, Lothaire, el último lugar en el que habría querido estar nunca, solo porque mi prima se casa.

			Odio estar alojada en el palacio de la bruja de todos los cuentos más allá de las fronteras entre los países. La hechicera de ojos escarlatas, el hada capaz de desafiar hasta a las estrellas, la arquitecta de ilusiones, la forjadora del miedo. El monstruo debajo de la cama de los niños de Anderia. La figura de la Muerte para los soldados humanos. Mab de Lothaire. 

			Pero no podía dejar a Fay sola cuando la han enviado directa a los brazos de un desconocido (en los cuentos de príncipes y princesas nunca te avisan de que «el príncipe azul» normalmente se sustituye por «el príncipe impuesto») en un país que nunca ha visto. Así que cuando me suplicó por su vida y su mundo entero que viniese con ella, decidí que Lothaire podría ser una aventura aceptable y un salvoconducto para huir de la monótona existencia de Veridian. 

			Hoy ya no estoy tan convencida. 

			En realidad he salido de una cárcel para meterme en otra y, por si fuera poco, esta está custodiada por una manada de lobos. Tras haber conocido a Mab de Lothaire tengo ganas de volver a poner entre las dos toda la tierra que pueda. Es más: volvería a Nryan pese a las protestas de mi padre solo para poder poner el océano entre nosotras. No es que le tenga miedo, pero no me gusta: no me gusta cómo me mira, no me gustó su expresión cuando nos conocimos. Era como si me conociera, como si pudiera ver más allá de mí, como si supiese todos mis secretos. No me gustó cuando me sonrió encantadora y comentó lo mucho que yo me parecía a mi madre. Hay algo en ella, más allá de lo explicable, más allá de las leyendas y el miedo infundado, que me inquieta. Egoístamente, me alegro de que sea mi prima quien tenga que sufrirla: yo solo tendré que estar en su palacio durante los cinco días que restan para la gran boda entre Fay de Veridian y Seaben de Lothaire. 

			Tras una noche inquieta por parte de mi prima, casi sin dormir, esta mañana hemos desayunado todos juntos. Ha sido entonces cuando he decidido que no quería pasar ni un segundo más en ese palacio de ensueño: nadie sonríe, nadie parece hacer más ruido del necesario. Soy consciente de que la elegancia que se espera de la realeza no permite grandes muestras de afecto, pero al menos en Veridian se percibía cierta calidez. Finalmente, mi prima y yo nos hemos retirado y Fay me ha pedido que me quedase con ella y con Sylvana en su cuarto, pero eso habría sido ponerme un par de grilletes más, así que he cogido mis calzas, mis botas y mi camisa y he salido a caminar. En realidad, pretendía salir a cazar, pero Sylv me ha prohibido coger mi arco y mi carcaj por considerar que era demasiado peligroso que saliese a buscar bestias en tierras extrañas. Me ha requisado las armas, así que no he podido hacer nada para protestar, pero eso no me ha impedido huir aunque solo fuera para respirar aire fresco. 

			Y entonces me he encontrado con el ilustre príncipe Seaben de Lothaire en el recibidor. De él no sabría decir si él me gusta o me disgusta. Por lo que he podido ver, es observador. Incluso cuando parece indiferente a todo lo que lo rodea, sé que está tremendamente atento. Es como si quisiera dar la sensación de que nada merece su atención. 

			Como hizo el primer día, ha mirado con algo de escepticismo mis ropas, o quizá fuera el hecho de verme correr escaleras abajo lo que le ha parecido fuera de lugar. Yo me he limitado a hacerle una ligera inclinación de cabeza al pasar por su lado. 

			–¿Lady Eirene? ¿Vais a algún lado? 

			Me ha hecho detenerme, no sé si por su tono sorprendido o porque la frase me ha sonado propia de un carcelero. Lo he mirado directamente a esos altaneros ojos escarlata suyos y él ha respondido a mi osadía alzando las cejas. Diría que no es alguien acostumbrado a que lo desafíen, aunque sea con gestos tan estúpidos como una mirada fija. Me pregunto cómo va a ser capaz Fay de soportar tanto orgullo por el resto de sus días, sobre todo porque ella tampoco derrocha humildad.

			–Me temo que me aburro soberanamente, mi señor. Pensaba salir y descubrir vuestro reino. Mi prima se encuentra en sus aposentos. 

			No creo equivocarme si digo que la información sobre su prometida le ha importado tanto como a mí las tediosas horas de costura en palacio. 

			–Está lloviendo –me ha informado, como si creyese que no me había dado cuenta, o que una doncella no puede enfrentarse a un temporal.

			El comentario me ha hecho gracia. Creo que lord Seaben piensa que soy como mi prima, a quien ha debido calar desde el primer beso cortés abandonado en el dorso de su mano. Fay se ruborizó entonces y agachó la cabeza, demostrando sus ganas de huir pero también sabiendo demasiado bien cuál debía ser su papel en ese primer encuentro.

			Yo, sin embargo, aquí no tengo ningún papel. Y si lo tengo, desde luego ese no es el de princesa sumisa.

			–No creo que el agua pueda hacerme más daño que el aburrimiento, mi señor. 

			Seaben ha abierto la boca, pero yo me he marchado antes de escucharlo hablar. Por supuesto, le he dedicado la debida inclinación de cabeza, no fuese a ofenderse... Sí, ha sido una inclinación bastante sarcástica, pero dudo que su orgullo le haya permitido darse cuenta.

			No tardó en dejar de llover. Hasta entonces, los árboles me prestaron su refugio en el bosque que hay entre el castillo y la ciudad. En mi paseo bajo la lluvia he encontrado unas ruinas de lo que debió ser un templo a algún dios olvidado. Allí tumbado, sin dejarse afectar por el agua, había un lobo. Su pelaje blanco estaba empapado y su cabeza reposaba entre sus patas delanteras. Ha debido escucharme llegar, porque ha abierto los ojos y me ha mirado. Yo no me he atrevido a acercarme, a salvo en el refugio que me prestaban las ramas de los árboles, y durante unos momentos sencillamente nos hemos observado. Por un instante he maldecido a Sylvana por privarme de mi arco y mi carcaj, porque no habría tenido demasiadas posibilidades si la bestia se hubiera decidido a atacar. En contra de lo esperado, sin embargo, no ha hecho nada: ha perdido completamente el interés en mí, al tiempo que su hocico volvía a acomodarse entre sus patas. La lluvia, como si hubiera estado esperando, solo ha empezado a remitir entonces; y yo me he visto con la libertad de avanzar y pasar las ruinas, avanzando. El lobo ha vuelto a abrir sus inteligentes ojos azules y ha seguido con su mirada mis precavidos pasos hasta que lo he perdido de vista. 

			Mi corazón no ha dejado de palpitar con fuerza, turbado por el encuentro, hasta que una melodía en la ciudad ha decidido calmarlo.

			Y, aquí estoy ahora, caminando al lado de un trovador venido desde Astrea, país de hechiceros. La tierra de la magia más allá del mar. Una tierra afectada también por la guerra que desde hace años lo va destruyendo todo. Nryan y Veridian son los únicos lugares que se han salvado por el momento, pero incluso mis tíos temen las represalias de no haberse aliado con el bando vencedor cuando todo acabe. Por eso esta unión entre mi prima y el príncipe de Lothaire es tan importante. Aunque Veridian no quiera tomar parte activa en la guerra, entregar a su princesa como alimento para los lobos es su manera de protegerse. 

			Sea como sea, la conclusión del día es que he hecho bien en salir de palacio. Al menos mi escapada está resultando de lo más entretenida. Tendré que agradecerle a Sylvana que frustrase mi partida de caza. 

			Miro de reojo al muchacho que camina a mi lado. De vez en cuando los niños lo saludan. Debe de llevar aquí ya mucho tiempo, pues los pequeños y sus madres le sonríen, sabedores de que la música de su laúd es la que ameniza sus mañanas. 

			–Así que –le digo, retomando nuestra conversación–. ¿Dónde decís que nos hemos visto? 

			Lo miro de arriba abajo. No creo haberme cruzado con él en la vida, pero él asegura lo contrario. No sabría decir si está ofendido o decepcionado ante mi pregunta.

			–¿Realmente no lo recordáis? Habría jurado que nuestros ojos se encontraron...

			Lo dice mirándome de soslayo, como si tantease el terreno. Hay un asomo de sonrisa en su rostro. Esta vez sí que nuestros ojos se encuentran, pero él no parece tan sorprendido como lo pudo estar lord Seaben esta mañana. Diría que está incluso divertido. Me quedo un segundo más de lo debido contemplando sus ojos, pensativa, tratando de ubicarlos. Son diferentes: uno tiene la tonalidad del vino blanco, mientras que otro brilla con un color morado apagado, casi malva. Él parece consciente de su particularidad y la lleva con orgullo. Sí, es posible que me suene, pero solo como si hubiera aparecido en algún sueño difuso. O quizá haya conseguido sugestionarme. Quizá, incluso, esté usando magia conmigo.

			–Recordaría unos ojos tan... dispares.

			El gesto en sus labios se amplía.

			–Entonces, o vos mentís al decir que no me recordaríais o yo peco de vanidad y he estado fantaseando con que me dedicasteis atención.

			–¡Qué descaro! –exclamo, como si estuviera escandalizada–. Si decís esas cosas vuestro laúd se celará. Controlaos, por favor; no quiero ser la causa de disputas en una pareja tan bien avenida.

			Se ríe, de una manera natural y sencilla. Parece una persona de lo más transparente. Cuando aseguró saber quién era yo –Eirene de Nryan, la princesa– temí que su trato cambiara, como cambia siempre en la mayoría de la gente. Pero no ha ocurrido. Es como si no le importara, y probablemente eso sea lo que más me gusta de estar caminando a su lado, sin escoltas, sin Sylvana o sin un pueblo que me conozca y se deshaga en reverencias a mi alrededor. Hacía mucho que no me sentía tan... libre. 

			–Nada podría romper nuestro vínculo, hable con las mujeres que hable, así que no os preocupéis por eso.

			–Oh, así que sois un libertino...

			–¡En absoluto! Soy fiel en todo momento. Y no les dedico cumplidos a todas las doncellas que encuentro.

			–¡Eso es justo lo que diría un libertino! –le contesto con una carcajada. 

			–¡Pero no yo no lo soy! –se excusa una vez más–. Un libertino estaría orgulloso de ello. Dedicaría sonrisas como se dedican las palabras y reverencias a muchachas bonitas con la esperanza de un beso. Los libertinos, mi señora, son los pordioseros del amor. Yo solo tengo la música, y aún así soy más rico que ellos. Con vuestro oro, ahora, en más de un sentido –añade, haciendo tintinear la bolsa de las monedas. 

			–¡Pues no seréis un libertino, pero tenéis la labia de uno!

			Nos echamos a reír. Para ser francos, solo ha conseguido convencerme de que es uno de esos conquistadores tocados por las musas que se aprovechan de la inspiración para arrancar los suspiros de las mujeres.

			–¿Y qué hace un libertino... perdón, un músico de Astrea procurando fortuna en Lothaire?

			Drake se humedece los labios antes de responder. Eso llama mi atención. Lo miro, interesada. Aunque hasta ahora ha respondido con ingenio y naturalidad a todas las preguntas, en esta ocasión ha habido un segundo de duda que se apresura a ocultar con su sonrisa alegre y despreocupada. 

			–Vos lo habéis dicho, señora: fortuna. Y conocer mundo, que no mujeres.

			El apunte me arranca una risa por lo bajo, pero lo miro con incredulidad. La respuesta no es demasiado creíble. Quizá lo sería para cualquier otra persona, para alguien que todavía crea en los deseos sencillos y que no haya visto lo que hace la guerra en las personas. Alguien que no sepa lo que es abandonar el hogar y tener que marcharse lejos, a otro país, dejando atrás todo lo que ha conocido. Alguien que no entienda lo triste que es echar de menos a tu familia y a tu tierra. 

			Lamentablemente para él, yo sí lo sé. De primera mano.

			–¿Cruzáis el mar, os alejáis de vuestra isla, de los vuestros, y venís precisamente a Lothaire a hacer fortuna? Debéis tomarme por ilusa o por estúpida si realmente consideráis posible que me lo crea.

			–Astrea ha conocido estaciones más amables. No es el mejor momento para los artistas que buscan fortuna allí...

			Va a decir algo más, pero yo ya lo he entendido todo solo con esas dos frases.

			–Ya veo. Sois un opositor al nuevo régimen, ¿no es cierto? ¿Y Lothaire os parece un buen lugar para escapar, siendo así? ¿El mismo reino que lleva décadas en guerra? Además, todo el mundo sabe que Astrea ha caído con la ayuda de la bru... –carraspeo. Tengo que dejar de burlarme de la reina con mi prima, o terminaré llamándola «bruja» delante de sus mismas narices–. de Mab de Lothaire, solo que pocos se atreven a culparla. Ese es el poder del miedo.

			Juraría que el muchacho está sorprendido, pero frunce el ceño tras un segundo. Sabe que no puede negarlo: el tirano que ha accedido al trono de Astrea es solo una marioneta más de la reina del país de las hadas. Una más de tantas. Yo sé bien hasta dónde alcanza su poder, aunque este no siempre sea evidente.

			–Los pobres trovadores no sabemos de política –me responde Drake–. Solo sabemos de las monedas que nos dan de comer y de nuestro propio arte.

			Lo miro con claro escepticismo, para que sepa que no me creo ni una sola palabra. Y viene de Astrea, lo que significa que la magia debe de correr por sus venas, en mayor o menor proporción. Lo suficiente como para que, si lo descubren, lo deporten a la isla de donde ha venido: una de las máximas del Nuevo Régimen es que los hechiceros deben permanecer en su país. Y, después de todo, ¿no están los hechiceros también relacionados con los humanos? Hasta antes de la llegada de Aviel el Tirano al trono, Astrea aún comercializaba con Anderia y la apoyaba, aunque nunca participase activamente en la lucha. 

			–Ah, claro –digo finalmente, dejándolo correr. No soy quién para juzgarlo. Tendrá sus razones. Y solo es un desconocido–. Por supuesto.

			Él se apresura a cambiar de tema.

			–De todas formas, no deberíais hablar así. El oh-grandioso príncipe de Lothaire pronto será vuestro primo. Seguro que no le gustaría escuchar vuestras opiniones sobre su reino. 

			Parpadeo, sorprendida por el apunte.

			–Para ser un «pobre trovador» que no sabe nada de política y viene de otro país parecéis estar muy enterado de quién soy y cuál es mi situación, ¿no creéis? 

			Él vuelve a fingir inocencia abriendo mucho los ojos. Me parece que hay algo de niño en sus gestos, aunque él debe de ser incluso mayor que yo. 

			–¡Soy un pobre trovador, pero ni ciego ni sordo, mi señora! Hasta los niños podrían reconoceros. No hay que ser muy agudo –se burla tocándose las orejas.

			Me ruborizo y me llevo las manos a las orejas, aunque me doy cuenta de que están bien cubiertas por mi cabello suelto. Me aseguro, aún así, de que queden ocultas, acomodándome los mechones, y carraspeo. 

			–Curioso; si la gente me reconoce suele haber dos opciones: o se deshacen en reverencias a mi paso o piden caridad. Y el hecho de que mis orejas sean diferentes no marca en absoluto mi... condición. No diría que nadie fuese a pensar que yo sea una princesa, tal y como visto.

			–Ah, ya veo –resuelve él como si hubiera desenmascarado un gran secreto–. Sois una princesa que no desea serlo. Queréis que os traten como una más, ¿es eso? 

			Me sonrojo, sintiéndome descubierta. No está bien que cualquiera vaya diciendo eso de mí; supongo que en este país da lo mismo, pero soy consciente de que algún día subiré al trono de Nryan y no es esa la visión que quiero que mi pueblo tenga de su soberana. Sí, es cierto que desearía no ser princesa, pero también sé que no puedo escapar de ello y de lo que conlleva. Si mi madre pudo soportarlo y conseguir que todo el reino la quisiera, yo también seré capaz. O, al menos, eso es de lo que trato de convencerme. 

			Siendo así, intento recomponer una fachada digna de la realeza a la que pertenezco, por poco que me guste.

			–Juraría que no sé de qué me habláis. La corona es un honor, por supuesto, y la llevo con orgullo... 

			Él me corta antes de que pueda reproducir el discurso que tan bien le funciona a mi prima. Ella lo ha estudiado con firmeza, lo ha repasado hasta la saciedad y sería capaz de recitarlo hasta al revés si se le pidiera.

			–Si reináis igual de bien que mentís, Nryan estará en serios problemas –dice riéndose. 

			Siento que me ruborizo hasta la punta de las orejas. Intento mostrarme orgullosa, aunque mi primera reacción es mucho más visceral: con el puño cerrado le propino un golpe en el hombro. Eso, para mi más profunda vergüenza, solo consigue incrementar sus carcajadas. 

			–¿Qué conducta es esa? ¡Vuestros modales, mi señora!

			–¡Ningún trovador va a reclamarme modales!

			–¡Mis modales son impecables, podéis preguntarle a quien queráis! –Un par de muchachas pasan a nuestro lado y él, como si quisiera demostrarme sus palabras, hace una profunda reverencia. Las muchachas ríen y él les dedica una sonrisa que brilla tanto como sus ojos dispares.

			No puedo evitar una risa burlona. 

			–Y así es como se evidencia un libertino. 

			Drake se queja y yo me río. De manera inesperada encuentro un rincón de paz en Lothaire, en compañía de este muchacho. La propia capital del reino parece ser un remanso de tranquilidad, aunque también hay algo en ella que no me gusta: todo es brillante y la gente se antoja feliz; es como si no existiera la guerra. En el país de las hadas nadie parece ser consciente de la situación en la que se encuentran: los balcones se adornan con flores, los niños juegan en las calles y las mujeres ríen al verlos disfrutar. Incluso en Veridian, que ni siquiera se ha atrevido a tomar parte en la batalla, se respira la angustia de no saber qué va a pasar; la gente habla de batallas y muerte. Pero... ¿y aquí? ¿Dónde ha ido a parar la palabra «miedo»?

			La mañana pasa rápido: las horas se marchan entre conversaciones triviales en las que intento descubrir todos los secretos que puedan esconderse bajo la historia del astrense, así como él pretende conocer más de mí. Ninguno consigue lo que se propone, pero los intentos son variados y van por derroteros divertidos. 

			Drake es, definitivamente, alguien curioso.

			Cuando quiero percatarme estamos deshaciendo los pasos que me llevaron a la ciudad, ahora de vuelta al castillo. Cuando paso por las mismas ruinas que tuve que cruzar por la mañana me percato de que el lobo ya no está aquí. Miro alrededor, pero solo quedan las gotas de agua prendidas de los árboles, que desafían al sol que brilla en lo alto, subsistiendo como recuerdos de la lluvia matinal. Pronto llegamos al linde del bosque.

			–¿Volvéis a vuestra cárcel?

			Me detengo. Imagino que el juglar no va a acompañarme hasta las puertas, porque se ha detenido al amparo de los árboles. No le digo nada: tampoco me apetece que Fay o Sylvana puedan verme con él y me sometan a sus preguntas insidiosas. 

			–En el fondo no puedo dejar a mi prima sola durante mucho tiempo. Corre peligro de que se la coman los lobos. 

			El trovador parece encontrar algo divertido en mis palabras.

			–Así que en el fondo sois una muchacha responsable que se preocupa por los que la rodean, aunque se escape de vez en cuando.

			–Y vos en el fondo sois un libertino, aunque lo neguéis –me burlo–. Engañáis a ese laúd vuestro con las muchachas bonitas que conquistáis con su ayuda. Debe de sentirse muy traicionado. 

			–No lo hace. Porque sabe que mi verdadero amor es ella. Aunque creo que está un poco celosa de vos. 

			–¡De mí! 

			–No todos los días conozco princesas. Y se pregunta si os volveré a ver. Es un tema que le preocupa.

			Titubeo. No sé si sus palabras me agrada o no. No quiero que me vea como una princesa. No quiero que me recuerde que lo soy. Mi prima, Sylvana, el palacio, las bodas, las guerras... todo se encarga de repetírmelo constantemente. Solo quiero un momento de sentirme «Eirene», sin más, sin títulos ni coronas ni responsabilidades.

			–Decepcionante: ¿solo le preocupo porque soy lady Eirene, princesa de Nryan, hija de la difunta reina lady Áine, Estrella de Nryan, e Ibran de Nryan; legítima heredera del trono de los elfos más allá del océano? –murmuro con aburrimiento. Cuántas reverencias siguen a esas palabras, cuántos anuncios, cuántos halagos... 

			–No –responde Drake sin pensar. Me hace dar un respingo y lo miro, parpadeando–. Le preocupáis porque os escapáis de vuestro palacio y os juntáis con pobres trovadores. Y porque quizá fingís no recordar que nuestros ojos se encontraron una vez...

			–¿Vuestro orgullo no podría soportar que realmente no recordase haberme encontrado antes con vos? 

			–Yo no tengo orgullo, no me lo puedo permitir. Es algo muy caro en estos tiempos –comenta con un guiño de su ojo más claro. 

			Me muerdo el labio para esconder una sonrisa divertida y dudo. Estoy segura de que Sylvana me reprendería por tomarme tantas confianzas con un desconocido, pero no tendría nada de malo dar un paseo por la ciudad y encontrarse «casualmente» con alguien...

			–Es posible que mañana vuelva a escaparme. Me... ha gustado la ciudad.

			Drake sonríe y sus ojos refulgen. Hace una exagerada reverencia que es demasiado burlona como para que pueda molestarme. No se toma en serio mi título y eso me gusta.

			–Si queréis a alguien que os cuente historias quizá podríais buscarme. Solo tenéis que seguir las mejores notas de todo el reino.

			–¿Qué decíais del orgullo? 

			Los dos sonreímos, pero yo no espero respuesta. Sé que tengo que volver antes de que Sylvana decida castigarme. Si llego para la hora de la comida, no pasará nada. Así que inclino la cabeza por pura y simple inercia y me doy la vuelta, echando a andar. 

			Ya estoy llegando a las grandes puertas de palacio cuando sucede: una imagen me asalta, dejándome clavada en el sitio. De pronto lo veo claro: allí mismo, antes de entrar a palacio, la tarde anterior. La recepción, la gente curiosa que venía a mirar. Y entre todos ellos, un muchacho con un laúd, con ojos dispares. Un segundo suspendido en el tiempo en el que nos miramos. No humilló la cabeza al darse cuenta de que me fijaba en él, ni apartó la vista. Solo aguantó la mirada hasta que yo volví la vista al frente. 

			Drake tenía razón: nos habíamos visto antes. 

			Me giro, lanzando un vistazo hacia los árboles. 

			Allí ya no hay nadie. 

			

			Fay

			Recuerda, Fay: lo único que tienes que hacer es hablar poco, sonreír mucho y agradar a tu futuro esposo».

			Esas fueron las últimas palabras de mi madre antes de marcharnos de Veridian. Ni un «te echaremos de menos» ni ningún deseo de que me cuidara. Solo la repetición de unas instrucciones que no han dejado de darme a lo largo de toda mi vida. Ailbhe me miró con lástima y me abrazó; mi padre sencillamente sonrió. Eirene fue la única que cogió mi mano con fuerza y miró a los reyes con el desafío con el que yo nunca me he atrevido a enfrentarlos. 

			Solo ella, de entre toda mi familia, va a asistir al enlace. 

			Solo Eirene estará en mi funeral en el palacio de Lothaire, en el que me enterrarán viva para siempre al lado de un hombre al que yo no he elegido. Y habría jurado que solo a ella le importo de verdad si no la viera ahora mismo pasar por delante de mí como si ni siquiera me viera. Como si no nos viera. A mí... y a mi prometido. Aunque desearía llamarla, sé que no puedo gritar delante de él. Lo miro de reojo: lord Seaben sigue con la vista, con una ceja alzada, el caminar distraído pero firme de mi prima. Ella entra en el palacio como si fuera en una nube, concentrada solo en los asuntos que ocupan su siempre aturullada cabeza. Mi esperanza de que me vea y me salve de las garras de mi futuro esposo se evapora tan pronto como su figura se pierde dentro del castillo. 

			«Maldita seas, Ei». 

			–¿Lady Fay? 

			Me sobresalto y me giro hacia mi prometido. La sonrisa ya ha aprendido a instalarse inmediatamente en mi rostro cuando él habla, pero solo es un movimiento ensayado más, propio de la marioneta que soy. Hablar poco, sonreír mucho. Eso es todo lo que una buena princesa debería hacer. 

			–¿Os encontráis bien? 

			Carraspeo, volviendo la vista de reojo a las puertas por las que ha desaparecido mi prima. Cómo me gustaría seguirla corriendo, como cuando éramos pequeñas. Me doy cuenta de que espero que vuelva en cualquier momento para rescatarme, como lo hacen los príncipes de los cuentos que Sylvana nos contaba antes de dormir. 

			–Por supuesto, mi señor.

			–No puedo evitar pensar que vuestra mente está en otro lugar... 

			¿Siempre va a ser tan perspicaz? Parece que una mirada suya es suficiente para saber cada uno de mis pensamientos, y eso no me agrada. Me concentro en alisar mi falda, rehuyendo sus ojos. Tampoco me gusta eso de él: tienen el color rojo de la sangre derramada en la guerra. La misma guerra que me ha convertido en una valiosa mercancía y me ha puesto en esta situación.

			–Solo me preguntaba de dónde vendría mi prima. Tiene la costumbre de hacer cuanto se le antoja. Su actitud es bastante censurable. 

			Lord Seaben esboza una sonrisa burlona. Su vista también se alza a las puertas de palacio, como si aún pudiera verla allí. Yo solo miro de reojo, todavía esperanzada. Mi prima no puede dejarme sola. En cuanto se dé cuenta de que no estoy en mi cuarto, vendrá a salvarme. Ella siempre me cuida cuando estoy en apuros, y sabe lo difícil que es esta situación para mí. 

			–Sin duda parece una muchacha... interesante. 

			–Incorregible es la palabra, mi señor –murmuro en respuesta–. Es una desvergonzada. A veces se comporta más como un hombre que como una mujer de su posición.

			–Será duro para vos, ¿verdad? Sentirse avergonzada por alguien así...

			Yo me ruborizo. ¿Se está burlando de mí? ¿Se está burlando de mi prima? Me confunde. Sus palabras nunca tienen un tono definido; sencillamente habla de esa manera neutra e indiferente que me enferma por dentro, aunque me esfuerce por no demostrarlo. 

			–Quiero a mi prima, no me malentendáis, por favor. Pero a veces es como si no viviéramos en el mismo lugar, o como si ella no quisiera ser quien es. Somos princesas y tenemos que comportarnos como tales; es duro tener que recordárselo continuamente. Sylvana dice que nunca aprenderá...

			–Un disgusto para su padre, sin duda. 

			El comentario me coge desprevenida. Soy su prima, vive conmigo desde que yo tenía tres años, y aun así... Eirene y su vida son un misterio para mí en muchos sentidos. 

			–Lo cierto es que no lo sé –confieso.

			El príncipe vuelve a alzar las cejas. 

			–Mantendrá correspondencia con él, supongo. 

			Frunzo los labios. No me gusta ver que hay preguntas tan sencillas que no sé responder. ¿Cuándo fue la última vez que Eirene me habló de mi tío? Ni siquiera consigo recordarlo. Me molesta que mi prometido, sin quererlo, esté evidenciando lo que yo ya sé desde hace mucho: mi prima vive encerrada en sí misma, y yo nunca he conseguido sacarla de su propia cárcel.

			–Eirene no habla de su familia. Ni de Nryan, si puede evitarlo. Jamás.

			–Entonces debe de ser cierto que no le interesan los asuntos de estado. No le interesa ser una princesa.

			Frunzo un poco el ceño. Me gustaría decirle que dejara de hablar de ella. ¿Por qué tanto interés?

			–No sé si está directamente relacionado.

			–¿Y a vos, mi señora? ¿Os interesa el estado?

			Bien, siendo justos, creo que de pronto prefiero hablar de mi prima. Al menos no tendríamos que volver a mí. Por todo Veridian, ¿cuánto tiempo llevamos caminando sencillamente porque Mab de Lothaire ha decidido que es una buena idea que nos conozcamos? No quiero conocerlo. No quiero estar aquí. Quiero ir con Eirene y con Sylvana, encerrarnos en nuestro cuarto y contarnos historias. Quiero volver a ser pequeña. ¿Cuándo hemos crecido todos tanto? ¿Cuándo se alejaron las tardes de risas y juegos y empezaron las obligaciones y los matrimonios? 

			¿Cuándo he perdido mi libertad?

			No es eso lo que respondo. Miro al frente y una vez más recupero las líneas del guion de mi vida:

			–Es mi deber y lo afronto como tal, mi señor. Es lo que se espera de una princesa. 

			–Estáis aquí para cumplir con las expectativas del mundo, supongo... ¿Qué más cosas se esperan de una princesa?

			Más palabras aprendidas:

			–Que cumpla con sus obligaciones, naturalmente: que sea una buena reina, una buena esposa y una buena madre, en su momento.

			Él me mira con escepticismo y no puedo evitar la molesta sensación de que se está riendo de mí. No le intereso. Solo soy una responsabilidad, un mal menor, un precio a pagar. Procurará ser amable hasta el día de la boda y, cuando el matrimonio ya sea irreversible, sencillamente se olvidará de que existo. Eso me tranquiliza: al menos cada uno podremos hacer nuestras vidas regalándonos nuestra mutua indiferencia. 

			–Se pide mucho de vos, ¿no creéis? 

			–También de vos, mi señor –le recuerdo con suavidad.

			Sus ojos me miran sin brillo. Son inexpresivos. ¿Tiene sentimientos, siquiera? 

			–Y trataré de no decepcionar a mi pueblo, a mi esposa y a mis futuros hijos. He estado toda mi vida esperándolo. ¿Estáis vos preparada, lady Fay?

			Por supuesto que no lo estoy.

			–Por supuesto, mi señor –es mi contestación. 

			Hay unos momentos de silencio en los que sencillamente caminamos por los jardines de palacio. Estoy cansada de esto. Esta conversación no lleva a ninguna parte. Mi prometido es frío, y, probablemente, calculador y despiadado en la guerra. ¿Será así siempre? ¿Obligándonos a hablar para cortar el silencio que nos atenaza? Ni siquiera tenemos nada en común. Nada que ver el uno con el otro. Solo estamos obligados a estar juntos. 

			«Eirene, por favor, ven ya a buscarme». 

			–¿Echaréis de menos a vuestra familia, mi señora?

			Suspiro, agotada. ¿Hasta cuándo van a seguir sus preguntas? 

			–No es como si no fuera a verlos más. Veridian y Lothaire no están tan lejos, después de todo. Podrán visitarme, y yo podré visitarlos a ellos... y Sylvana se quedará conmigo aquí –añado, más para mí que para él. 

			Eso me hace sentir menos sola. Si Sylv se queda conmigo no todo será tan terrible. Eirene se marchará pronto, aunque no me lo haya dicho directamente. No le gusta Lothaire y no se molesta en disimularlo. La comprendo. 

			–Ah, sí. Vuestra... sirvienta. ¿Lleva mucho tiempo con vos?

			Asiento con un golpe de cabeza. 

			–Siempre ha cuidado de mi hermano y de mí. Y de Eirene, cuando llegó. –El pensamiento me arranca una pequeña sonrisa. Me acuerdo de lo callada que era Ei al principio, de lo apartada que se mantenía, y de cómo Sylvana siempre se esforzaba por ganarse su aprecio–. Diría, de hecho, que es la única a la que respeta un poco. 

			–Sin duda apreciáis a vuestra prima –apunta el príncipe–. Eso o intentáis desviar mi atención de vos.

			Me ruborizo, pillada en falta. Es cierto que no he hablado de mi prima intentando volver a llevar el tema hacia ella, pero me parecería mejor que seguir hablando de mí. 

			–La aprecio –contesto, obviando su reproche–. Es... incorregible, infantil, irresponsable e irrespetuosa, pero siempre se ha mantenido a mi lado cuando lo he necesitado. No sé si es una buena princesa, pero sí es una buena persona. 

			–Y se mantendrá a vuestro lado durante la ceremonia, supongo. Censurándome con la mirada.

			Tengo que admitir que la imagen que se forma en mi cabeza ante sus palabras me hace gracia.

			–¿Creéis que os censura?

			–Juraría que lo hace. Y que no le gusta estar aquí.

			–No le gusta y no lo disimula. Igual que si os censura en algún momento, os aseguro que lo sabréis.

			Y me encantará estar delante para verlo cuando pase. Si algo le molesta de él no tendrá reparos en decírselo, y la cara de mi prometido en ese caso no tendrá precio. 

			–¿Eso os agradaría?

			Me muestro ofendida... falsamente ofendida. Por supuesto que me agradaría.

			–Por todas los dioses, no. Sería la primera en amonestarla.

			Él no hace comentarios al respecto y, una vez más, vuelve el silencio. Estoy distraída en contar los pasos que damos cuando su voz vuelve a iniciar otra conversación:

			–¿Os gusta la caza a vos y a vuestra prima, mi señora?

			La mera idea me arranca una mueca que no consigo disimular. Definitivamente, no he sido hecha para la caza. En general, no he sido hecha para el bosque: en mi palacio estoy bien, con la comida que me traen de fuera. Preferiblemente, ya cocinada y sin sangre. 

			–La caza es un acto de lo más... barbárico. Aunque mi prima la adora, cómo no. 

			–Una lástima, pensaba invitaros a las dos a venir conmigo y con mi caballero mañana. 

			Me doy cuenta de que he sido demasiado tajante, especialmente para un pobre intento de invitación. Aunque lo cierto es que, en el fondo, me agrada no tener que aceptar solo por obligación. Si me hubiera invitado antes de preguntar, probablemente habría ido con él sencillamente porque es lo que se espera de mí. 

			Aún así, intento dulcificar mi rechazo:

			–Lo cierto es que el noble arte del arco no está entre mis aptitudes. Pero sin duda mi prima aceptará gustosa vuestro amable ofrecimiento, mi señor. 

			Eirene me matará por cargarle al príncipe, pero tiene que entenderme. Estas son el tipo de cosas que se hacen por la familia: yo necesito estar sola y, si él no está ocupado o con otra compañía, dudo que me lo vaya a consentir. 

			–Mi madre opina que debemos pasar más tiempo juntos, lady Fay –comenta–. Pero sin duda será difícil encontrar una actividad que nos complazca a los dos.

			Titubeo, sin saber qué responder. Por supuesto que es difícil encontrar una actividad que nos complazca a los dos: no le imagino bordando, definitivamente. Estoy buscando una respuesta apropiada para evadir la situación cuando una figura que reconozco se acerca a nosotros: Sylvana llega todo lo rápido que le permiten sus cortas piernas de niña y hace una reverencia con gracia infantil frente a nosotros. Lord Seaben se fija en su cuerpo pequeño, probablemente recordando mis palabras sobre todos los años que lleva sirviendo a mi familia y preguntándose qué misterioso hechizo le afecta para no aparentar más de diez años. Yo también me lo sigo preguntando, a pesar de todo el tiempo que llevamos juntas. 

			–Sylv, querida. 

			–Lord Seaben, lady Fay... –murmura con máximo respeto, aunque a mí nunca me trata con tantas reverencias cuando estamos solas–. La comida está servida. 

			–Maravilloso. –Sonrío a Sylv, que ya hace una reverencia para volver a marcharse–. ¿Comerá nuestra querida Eirene con nosotros?

			Nos miramos y sé que ella entiende perfectamente mi desesperación por no quedarme sola con toda la familia real de Lothaire pendiente de cada uno de mis movimientos. 

			–Naturalmente, mi señora –responde con suavidad. Sé sin que me lo diga que ha debido de verla llegar y la ha sometido a un buen baño y un adecuado cambio de vestimenta. Probablemente mi prima ya esté sentada como toda una dama en la mesa, para su más profundo disgusto.

			Me fijo en mi futuro esposo, a quien sonrío con encanto. 

			–Es perfecto, ¿no creéis? Podréis hacerle vuestro amable ofrecimiento durante la comida.

			Sylvana me mira interrogante y censuradora. Conozco esa mirada. Me advierte de que no me meta en problemas... y de que no meta en problemas a mi prima. Pero ya es tarde. Mi prometido está atado de pies y manos: negarse ahora a invitar a Eirene sería demasiado descortés. 

			–Sin duda... –murmura, mirándome de reojo–. Y aún seguís invitada, lady Fay. Pese a que creáis que es un deporte de bárbaros, es el deporte que os da de comer.

			No atiendo al reproche velado que hay en sus palabras. Estoy demasiado ocupada en sonreír mucho, como me han enseñado. 

			–Por supuesto. Lo pensaré, mi señor.

			Naturalmente, no tengo nada que pensar. 
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			–Te lo voy a explicar bien claro para que lo entiendas, querida prima: tú te vas a casar con Seaben de Lothaire, no yo. 

			Dejo escapar una risa nerviosa. Eirene está realmente enfadada. 

			–Esta misma mañana querías ir a cazar, ¿no? Te estoy dando la oportunidad de que lo hagas...

			Ei abre mucho los ojos, incrédula. Quizá no he sido todo lo convincente que esperaba, aunque a mí me hubiera valido mi propio argumento. ¡Le estoy dando un poco más de su preciada libertad para que vaya a perderse en el bosque, como a ella le gusta!

			–No me puedo creer que estés hablando en serio. 

			Sylvana sigue la conversación mientras arregla el cuarto de Eirene, donde estamos. Diría que esta vez no está de mi parte. En la comida, como yo había previsto, lord Seaben le ha preguntado a mi prima si es cierto que sale a cazar a menudo. Ella, sin imaginarse sus intenciones, ha sonreído como siempre y ha confesado que le encanta.

			–He sugerido a vuestra prima salir a cazar mañana, pero al parecer no compartís las mismas aficiones... –ha dejado caer el heredero.

			–No sería más que una carga para alguien tan formado en ese deporte como podáis estar vos y vuestro caballero, mi señor –he intervenido yo. Eirene ha hecho ademán de decir algo, pero me he apresurado a seguir hablando: –Por eso le he sugerido, prima querida, que vayas tú con él.

			Le he dedicado una sonrisa encantadora y ella ha abierto la boca, comprendiendo todo. Las palabras del príncipe la han salvado de que se le escapase algún improperio:

			–¿Os gustaría, lady Eirene? 

			Con disimulo, le he lanzado una mirada suplicante a Ei. No sé si la ha visto, pero sabía que rechazar la invitación habiendo admitido lo que le apasiona la caza habría significado un problema que no quiere buscarse. Así que ha forzado una sonrisa y ha asentido.

			–Claro. Me parece una magnífica idea. 

			–Fay, querida, deberías acompañar a tu futuro esposo. Vuestra prima resulta... encantadora, pero vosotros debéis conoceros –ha aportado otra voz. La única que me habría gustado no escuchar.

			Todos nos hemos tensado en la mesa. Mi prima ha mirado a Mab de Lothaire con un descaro con el que yo no me he atrevido. Solo he podido clavar los ojos en mi plato. A Eirene, a mi lado, no ha parecido gustarle su intervención. Como siempre que estoy en apuros, ha venido para salvarme, olvidando su malestar conmigo: 

			–Lo cierto es que mi prima es realmente torpe. La puntería no es su fuerte, me temo, Su Majestad. Podría intentar apuntar a este castillo y la flecha pasaría de largo sin rozarlo.

			Lowell, el inseparable caballero de lord Seaben, ha ahogado una risa divertida ante la ocurrencia de Eirene. Yo me he ruborizado, aunque me he tragado mi orgullo. Por un momento he creído que habría un enfrentamiento abierto entre la reina y mi prima, pero no ha sido así. Su Majestad ha callado y así lo hemos hecho todos, sin más réplicas por parte de nadie. 

			Hasta ahora, claro.

			–No te has portado bien con tu prima, Fay –me reprende con suavidad Sylvana. Se sienta a mi lado, sobre la cama. Sus pies cuelgan lejos del suelo–. Tenías que haberle preguntado. 

			–¡Pero si esta misma mañana habéis discutido por su insistencia en coger ese arco y marcharse a disparar flechas! 

			–Algo que me gusta hacer sola –repone mi prima. 

			Ella está de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño fruncido. Lleva el vestido puesto y el pelo suelto por obligación de Sylvana, que nunca habría consentido que bajase a comer como llegó de... ¿De dónde? Como de costumbre ni siquiera podemos saber dónde ha pasado el rato que ha estado fuera del castillo. En Veridian era exactamente igual. Se va sin dar explicaciones y aparece al cabo de un tiempo como si nada hubiera pasado. Al menos esta vez ha sido solo una mañana. 

			–¿Qué más da sola que con ellos? 

			Ei deja escapar un gruñido de frustración. Camina por la habitación, el vestido moviéndose con ella con gracilidad. ¿Por qué se niega a ponerse esas prendas, si le sientan tan bien? ¿No se da cuenta de lo bonita que se ve con ellas? 

			–¿Qué más da? –repite, con furia–. No quiero tener nada que ver con Seaben de Lothaire –hace un ademán–. Con tu prometido. Es tu responsabilidad, Fay, no la mía. Deja de intentar evadirla. 

			El apunte me hace daño. Hago un mohín y la miro, sintiendo que las lágrimas se agolpan en mis ojos. 

			–¡Cómo puedes estar tú diciéndome eso! ¿No eres la fiel defensora de la libertad?

			–No es lo mismo. 

			–¿No es lo mismo, Eirene? –le recrimino. Ella va a hablar, pero yo me adelanto–: ¡Necesito espacio! Necesito... respirar, Eirene. Y con mi prometido demostrándome que no tenemos nada en común, que nuestro matrimonio está condenado, recordándome que no es en absoluto lo que yo quiero, no siento que pueda respirar. 

			Eirene cierra la boca. Me entiende, sé que lo hace, aunque esté molesta. Ella siempre me entiende. Siempre me defiende. Es mi prima. Alguna vez incluso soñamos con ser hermanas: imaginábamos que ella se casaría con Ailbhe y estaríamos siempre juntas. Pero ella no se va a casar, ni con mi hermano ni con nadie, y yo sí. Y estaré lejos de mi hogar, lejos de ella, lejos de Ailbhe, lejos de nuestros cuentos, de todo cuanto alguna vez me ha protegido. 

			Cuando me echo a llorar, Ei ya está abrazándome. Me apoyo contra su hombro y transformo todo el miedo y la frustración en lágrimas. Mi prima no habla, sino que besa mi cabeza con paciencia. ¿Por qué yo? Ahora entiendo a Eirene cuando se queja de ser princesa, porque empiezo a comprender que eso no significa solo vestidos bonitos, buena comida y una buena cama en la que descansar. 

			Los minutos pasan con las caricias de Eirene sobre mi cabello, con la mirada triste de Sylvana. Ella se quedará junto a mí cuando todo lo que he tenido haya desaparecido. 

			–Iré –suspira mi prima cuando siente que me calmo–. Te lo quitaré de encima el tiempo que pueda. Pero la próxima vez, pregúntame primero. Podría tener cosas que hacer. 

			Eirene me separa para poder ver mi cara y secarme el rostro manchado de llanto. Tiene la sonrisa comprensiva de una madre. Yo la miro entre las pestañas. 

			–¿Y qué ibas a tener tú qué hacer mañana en Lothaire...? 

			La princesa aleja las manos. Sylvana la mira, suspicaz. 

			–Cosas. Pensaba volver a la ciudad, por ejemplo. 

			–Podríamos ir juntas... Yo no la he visto...

			–No, creo que no podríamos.

			Doy un respingo, sorprendida por el rechazo. Eirene carraspea. 

			–Quiero decir que... preferiría ir sola. 

			–Pero... 

			–Tengo que encontrar un regalo de bodas perfecto, Fay. No puedes venir conmigo. 

			Sylvana alza una ceja, evidenciando que no se cree su pobre excusa. ¿Regalo de bodas? No hay nada que celebrar, por lo que no hay ninguna razón por la que regalarme nada.

			–No es preciso que...

			–Claro que lo es. Y será un gran regalo, ya lo verás. –Me arregla los cabellos con los dedos, aunque probablemente no haga falta alguna–. Ahora, si me perdonáis, me gustaría salir un rato. A cabalgar. ¿Quieres venir? Veremos qué nos deparan los alrededores de Lothaire. Podríamos ir a ver el mar más de cerca, a la playa.

			El ofrecimiento me arranca una sonrisa. Me da una vía de escape, una opción de huida, como siempre que la necesito.

			–Me encantaría.

			Sylvana sigue mirando a mi prima fijamente, pero acaba por hacer un ademán. 

			–Tened cuidado. 

			Eirene y yo la miramos y sonreímos al tiempo. Nos inclinamos y besamos sus mejillas a la vez, cada una en un pómulo. 

			–Id a jugar.

			Mi prima y yo reímos y yo me cojo fuerte a su mano. Así, juntas, puedo fingir que seguimos siendo las mismas niñas que fuimos. Libres, sin responsabilidades, sin bodas, sin coronas que pesen sobre nuestras cabezas. Sin más destinos que los que nos atrevemos a soñar. 

			Con ella puedo fingir que Lothaire nunca será mi hogar... ni mi cárcel.

			

			Seaben

			Pensé que tendrías claro a cuál de las dos princesas tienes que hacerle la corte, Seaben.

			Al alzar la vista del tablero, Lowell me está mirando con esa estúpida sonrisa suya en los labios. Cuando frunzo el ceño, confundido, él se echa hacia atrás en su sillón. 

			–¿A qué te refieres?

			–Se suponía que tenías que acercarte a lady Fay, pero has invitado a cazar a la prima equivocada.

			Yo resoplo y me adueño de su alfil con mi reina, mi concentración de vuelta al juego. Pasear con esa mujer ya es suficiente tortura. No tiene personalidad. Supongo que esa es, precisamente, la razón de que mi madre la haya escogido. No quiere a nadie que piense, a una mujer que pueda interferir en los asuntos del rey. Para ella, una muñeca que colgar de mi brazo es todo lo que necesito.

			–Al parecer la caza desagrada a mi prometida. Supongo prefiere el bordado y los paseos en la seguridad del jardín.

			Lowell deja escapar una sonora carcajada. Sus ojos destellan con malicia.

			–Sí, supongo que la caza es una actividad más afín a las muchachas que se visten de hombre y caminan bajo la lluvia.

			Dejo los ojos en blanco, aunque tiene algo de gracia. Recuerdo las palabras de Eirene esta misma mañana, cuando me respondió que la lluvia no podría hacerle más daño que el aburrimiento, y eso me arrebata una sonrisa. Hay algo de indomable en ella, tengo que reconocerlo. Si realmente fuera un hombre sería uno de nuestros soldados: arrojado y valiente, dispuesto a todo por seguir sus ideales. Sin embargo, se supone que es una princesa... ¿Está bien que sea así?

			–Dudo que haya disparado a un venado en toda su vida –sugiero al fin, tras vacilar–. Pero si quiere jugar a cazar, dejémosla. Al menos será divertido para nosotros.

			–¿Y cómo ha ido el paseo con tu prometida?

			El cambio de tema no es de mi agrado, y llega sin previo aviso. El movimiento que hace para poner en jaque a mi rey, en cambio, sí que entraba dentro de mis planes. Es fácil seguir su razonamiento sobre estrategia.

			–Es complaciente en cada una de sus palabras –le confío con tono neutro–. Lo cual me dice que es solo un pájaro bonito que repite la lección. No espero sorpresas por su parte: hará exactamente aquello para lo que ha sido educada.

			–No sé por qué pones esa cara tan larga. Ser complaciente es una cualidad que tiene muchas ventajas –me anima con una sonrisa burlona.

			–No creo que vaya a ser complaciente de esa forma en la que tú estás pensando.

			Él ríe y apoya la cabeza en la mano, dispuesto a seguir bromeando con el tema como si fuera algo muy divertido:

			–Es una doncella. Seguro que puedes enseñarle cómo agradarte, con el tiempo. Después de todo, su deber es hacer feliz a su esposo, ¿no es cierto?

			Aunque lo intento, no puedo obviar su comentario. Intento concebir a la princesa de Veridian como una criatura diferente, pero no lo consigo. Lowell no la conoce. No es como él piensa. Creo que se resigna a su destino, pero eso no significa que lo acepte de buena gana. De igual manera, el matrimonio no la complace: solo hace de tripas corazón y se obliga a vivir con la carga del compromiso sobre sus hombros. Y parece una criatura tan pasiva... No la concibo como una amante, solo como una obligación que acatar.

			–Es perturbador que me incites a algo así. No creo que sea el tipo de mujer con el que compartir lecho todas las noches.

			Lowell alza una ceja. Juraría que para él es inadmisible pensar en pasar el resto de su vida con una mujer que no puede aportarle nada, pero entiende que yo no tengo otra opción. Casarse por amor no es algo que les suceda muy a menudo a los príncipes. Eso solo ocurre en los cuentos.

			–Lo único que pretendo es que tengas un matrimonio feliz, al menos en una de sus facetas. Porque no pareces extasiado con ella, precisamente. ¿No te parece hermosa?

			–Me gustaría que fuera algo más que algo que exhibir ante el pueblo. Que fuera algo más que hermosa.

			–¿Qué es lo que quieres? Cualquier otra cosa puedes encontrarla fuera del matrimonio. No serás el primero ni el último. Y nadie se enterará, si eres discreto. Lo único que se espera de ella es que te dé niños guapos y sanos para gobernar el reino en el futuro, y creo que sabes cómo se hace eso, ¿verdad? Encárgate de estar allí cuando haya que concebirlos y luego tendrás nueve meses para dedicarte a otros asuntos, si quieres.

			Ni siquiera logro escandalizarme, aunque resoplo.

			–No voy a buscarme una amante, Lowell.

			–Dame una sola razón.

			–Para empezar, porque me parece enfermizo que lo sugieras desde antes incluso de la boda.

			Lowell contempla el tablero y mueve una pieza al azar, desesperado por el inminente desenlace del juego y, a su vez, de la conversación.

			–No te va a hacer feliz. Ambos lo sabemos. A partir de la ceremonia pensarás en la cama de esa mujer como una tarea. Te conozco: planearás cada detalle de tus noches y, probablemente, también del resto de vuestras vidas.

			Me paso la mano por el pelo, apartándomelo de la frente, e intento respirar hondo.

			–No veo el problema a tener una vida ordenada.

			–Eso sí que es enfermizo. ¿Dónde está la diversión?

			Me froto la barbilla, antes de hacer el movimiento que me da la victoria. Tumbo a su rey con un ademán descuidado y la pieza rueda por las casillas blancas y negras, para desesperación de mi compañero de juego, que gruñe.

			–No hay sitio para ella –le confieso, mientras me echo hacia atrás en mi asiento–. Soy el heredero de Lothaire y cumpliré con mis deberes hasta el final.
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			El día ha amanecido despejado, aunque el frío se mete bajo las ropas y cala hondo en los huesos. Nuestros alientos dejan una huella en el aire antes de desaparecer. Todo está preparado para nuestra pequeña cacería... excepto nuestra invitada.

			–Llega tarde.

			No necesito que Lowell me lo recuerde. Él está inclinado a mi lado y acaricia la cabeza de Chryses. El pelaje del lobo se mueve agitado suavemente por la gélida brisa de la mañana, pero él ni siquiera parece sentirlo. Mi caballero y yo, sin embargo, sí somos conscientes de la temperatura. Solo deseo ponerme en camino, pero tenemos la obligación de esperar. No puedo evitar maldecirme por mi fantástica idea de llevar a esa elfa con nosotros. En el fondo Lowell tiene razón: con quien debería estar confraternizando es con mi prometida, no con su prima. Tengo que esforzarme para encontrar un punto en común. Quizá podría invitarla a la biblioteca y proponerle jugar una partida de ajedrez. Estoy seguro de que podría descubrir muchas cosas de ella si desenredo la maraña de sus pensamientos mientras mueve las piezas e intenta capturar a mi rey...

			Lady Eirene aparece al fin, distrayéndome del tema de mi compromiso. Viste de hombre de nuevo y lleva un arco en la mano. De su hombro cuelga el carcaj con las flechas. La noto extrañamente cómoda, como si hubiera nacido para ese atuendo y para ir armada. No puedo decir que me desagrade la visión: me gusta que no sea como su prima, como salida de un cuento, tan irreal, tan hermosa, tan perfecta, tan... artificial. Ella, sin embargo, no se fija en nosotros, sino que queda parada, observando incrédula a Chryses.

			Aunque no hay nada en su expresión que hable de miedo, prefiero hacerme cargo y alejar al lobo de ella. Me subo a mi montura y lo llamo. Chryses se acerca sin dudarlo al flanco de mi caballo, que ha sido entrenado para aceptar su presencia y no asustarse. Lady Eirene nos mira con curiosidad durante un largo momento, aunque pronto vuelve a la realidad y se apresura a montar en el caballo reservado para ella.

			–¿Es ese lobo vuestro, lord Seaben? –pregunta. Parece distraída, centrada en el blanco animal que se mantiene a mi lado, silencioso y quieto.

			–Lo es. No os hará nada.

			Me parece que el comentario es completamente ignorado. Por supuesto, la curiosidad es en ella mucho mayor que el miedo o el desasosiego. De hecho, la veo inclinarse y extender la mano, con los dedos hacia él, no para acariciarlo, sino para dejar que capte su olor. Chryses la observa un instante y, con desinterés, aparta la cabeza y me sigue cuando me pongo en marcha, dejándola frustrada y sorprendida. Y fascinada. 

			Durante unos minutos cabalgamos en silencio, y yo disfruto de la tranquilidad de hacerlo. Sin embargo, ella pronto se cansa de eso, por lo que se encarga de romper la calma que nos rodea con un pobre intento de resultar agradable:

			–¿Cómo os habéis levantado esta mañana, mis señores?

			Lowell abre la boca, pero yo lo hago callar con una mirada censuradora, antes de que pueda aportar a la conversación algo que esté fuera de lugar. Con una sonrisa, alza las manos y me enseña las palmas, asegurándome que, por esta vez, lo dejará correr.

			–Bien, lady Eirene. Espero que vuestro sueño haya sido placentero. O, al menos, que las camas del castillo sean dignas de un par de prin­cesas.

			Ella alza las cejas, no muy agradada por mi comentario.

			–Eso deberíais preguntárselo a mi prima. Suele ser más certera a la hora de decidir lo que es digno o no de una princesa. Si por mí fuese me habría ido a dormir a la playa, pero las noches en Lothaire son frías.

			–Y no os lo aconsejo, mi señora, porque la arena no es el mejor de los colchones para nada –se burla Lowell con una sonrisa–. Me temo que cuando despertaseis la encontraríais en cantidades ingentes bajo vuestra ropa.

			Yo lo reprendo sin palabras por ese comentario. Una cosa es que man­tengamos las bromas entre nosotros. Otra muy diferente es que in­cluya en ellas a la princesa de Nryan, que quizá ni siquiera entienda de qué está hablando. Sin embargo, para mi profunda sorpresa, ella no se escandaliza. Ni siquiera parpadea. Divertida, se vuelve hacia mi compañero.

			–Eso solo ocurriría si me moviese mucho, me parece –responde, con humor–. O si llevase poca ropa.

			Yo alzo las cejas.

			–No es algo que una princesa debiera saber.

			–¿De moverse mucho o de llevar poca ropa? –pregunta Lowell.

			Ella lo ignora esta vez, de nuevo desagradada con mis palabras.

			–Cierto, las princesas no debemos saber de nada, según alguna gente. Decidme, lord Seaben, ¿os divierte recordarme mi título? Dos comentarios de vuestra boca y ambos han sido para ello.

			–Me satisface –acepto–. Según vuestra prima no os lo recuerdan lo suficiente, pues tendéis a olvidarlo continuamente.

			Lady Eirene enrojece, aunque es apenas un matiz de color en sus mejillas que aparece al tiempo que resopla.

			–Oh, mi prima. Suerte con ella cuando os caséis, lord Seaben. Gusta de poner a los demás a su mismo nivel de aburrimiento y deberes.

			Siento que este no es el tema del que quiero tratar. Aún me resulta difícil encarar conversaciones sobre la boda o mi prometida. Pero me siento en la obligación de defenderla.

			–Ha prometido ser una buena reina, madre y esposa. Sin duda tiene sus deberes claros, y yo no creo que sea algo malo.

			La mirada de incredulidad de Lowell le da una pista a Eirene sobre mis verdaderos sentimientos:

			–Le parece insoportable y le aburre sobremanera, ¿verdad? –adivina, dirigiéndose a mi amigo. Después se vuelve hacia mí, perspicaz–. Soy consciente de que mi prima puede resultar... desesperante, en ocasiones. Pero no es una mala muchacha. No tiene la culpa de la educación que le han dado. 

			–Supongo que es la misma que os han dado a vos.

			De pronto sonríe, aunque no responde. Su rostro se transforma en una máscara artificial y juraría que la verdadera Eirene se esconde tras ese gesto de apariencia inocente. 

			–¿No habíamos venido a cazar? –pregunta, acomodando la correa del carcaj sobre su hombro.

			–Sí, pero apuesto a que no se os da muy bien, pues no habéis dejado de hablar durante todo el camino. Y la primera regla para una buena cacería es que se necesita silencio.

			Eso parece ofenderla. 

			–¿Disculpad? ¿Queréis una demostración de lo bien que se me da?

			Lowell y yo nos miramos, escépticos. No me sorprende descubrir que tiene tanta confianza en sí misma. La veo saltar del caballo y atarlo al tronco de un árbol con decisión. Yo hago otro tanto. Chryses se queda a mi lado, mirando interesado a la princesa, que nos encara con la mirada desafiante. 

			–Por favor, lady Eirene. Deslumbradnos –la invito.

			Ella cruza los brazos bajo su pecho. Su sonrisa es divertida, pero tiene los ojos entrecerrados, como si calculase sus posibilidades. Creo que decide que no somos potencialmente peligrosos, porque levanta la barbilla.

			–¿Por qué no hacemos esta partida más interesante, mis señores? Podríamos convertirla en... una competición. –Coge su arco y prueba su elasticidad–. ¿Qué os parece? Una hora. El que más piezas consiga, gana.

			A mi lado, ya sobre sus pies, Lowell se echa a reír. Nunca una mujer le había hablado así y quizá ninguna vuelva a hacerlo. Toda su atención se centra en ella y en su forma de moverse: al tensar el arco por completo, la camisa se le pega al cuerpo, evidenciando su forma. Sé muy bien en lo que piensa mi amigo mientras la observa.

			–¿Bromeáis, mi señora? Estáis en desventaja.

			–Aunque mi derrota esté anunciada de antemano, creo que seguirá siendo un pasatiempo divertido, ¿no?

			La dulzura de su expresión es completamente falsa. Yo me mantengo serio, pero mi compañero parece divertirse muchísimo.

			–No nos gusta abusar de las doncellas –dice, antes de volverse hacia a mí–. Podría perderse o ser atacada por un animal salvaje o algo peor. Y no creo que eso fuera del agrado de Veridian o Nryan. 

			No hace falta que él me lo diga para que me dé cuenta. Sé que es peligroso dejarla sola, sobre todo cuando parece tan temeraria, pero no aceptará mi ayuda. Se me cruza por la cabeza que podría mandar a Chryses con ella, pero es demasiado orgullosa para considerarlo siquiera. Aun así, mientras esté aquí, con nosotros, es mi responsabilidad.

			–Está bien –acepto, en cambio.

			Su expresión brilla, victoriosa, mientras se quita la capa y la deja sobre la silla de su caballo. Apenas sí nos dedica una despedida que no es tal: alza un dedo, para recordarnos que solo tenemos una hora y se cuela entre los árboles. Me sorprende lo rápido que se dejan de escuchar sus suaves pasos. Se me ocurre que quizá la hayamos subestimado, pero enseguida lo olvido y me inclino sobre Chryses, susurrando:

			–No la pierdas de vista ni un segundo. Encárgate de que no le pase nada. 

			Solo responde con un golpe de cabeza en un mudo asentimiento. Pronto ha escapado y se interna en la espesura, aún más silencioso y peligroso que ella.

			–¿Preocupado?

			Me enderezo y cojo mis utensilios de caza con tranquilidad. Aunque por dentro me puede la ansiedad, no estoy dispuesto a dejar que Lowell lo note.

			–Solo de que te dejes en ridículo. Eres mi caballero –le recuerdo–. Así que espero que dejes el listón alto.

			Me deslizo entre los árboles antes de que pueda responder. 
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			Una hora y dos satisfactorias presas después, vuelvo a nuestro lugar de encuentro. He estado preocupado por ella la mayor parte del tiempo, pero he conseguido controlar mi mente lo suficiente como para haber tenido más que una productiva caza. Lowell ha vuelto antes que yo, pero no hay resto de lady Eirene o de Chryses en el claro. Los caballos mordisquean la hierba, ajenos a nosotros. Cuando me detengo, el frío vuelve a calarme los huesos, recordándome que sigue aquí, aunque ya hayamos pasado lo más crudo del invierno y la primavera no vaya a tardar en hacer acto de presencia.

			Mi compañero guarda silencio, probablemente consciente de mi desasosiego, pues no dejo de mirar alrededor, esperando verla salir de la foresta en cualquier momento.

			–Ya ha pasado más de una hora, ¿verdad? –pregunto, aunque ya sé la respuesta–. Sabía que no podíamos dejarla sola.

			–No pensarás que de verdad ha podido comérsela un animal.

			–No seas estúpido –resoplo–. Llevaba un arco y flechas. Y Chryses le pisaba los talones. Pero puede haberse perdido.

			La mano en mi hombro no ayuda a que me sienta mejor, pese a que normalmente sería un gesto reconfortante.

			–Te estás alterando –señala mi caballero, aunque ya me he dado cuenta de ello sin necesidad de su ayuda.

			–Si le pasase algo hoy sería mi culpa.

			Una risa rompe la quietud que sigue a mi preocupación. Un solo segundo y siento la ira subiendo desde la boca de mi estómago. Aprieto los labios y, con los ojos entornados, toda mi atención se centra en las copas de los árboles que nos rodean. Al final la encuentro, inesperada y traviesa, sentada en una rama alta y resistente. Su sonrisa no recibe una mía en respuesta. En lugar de eso, aprieto los dientes mientras ella desciende. Sus saltos son ágiles, de animalillo salvaje: primero a una rama más baja, dejándose descolgar con la ligereza de una hoja; después al suelo, cayendo sobre la punta de sus pies como si no pesase más que un soplo de aire. 

			–Me pregunto qué dirá mi prima cuando le cuente que su imperturbable prometido es en realidad fácilmente alterable.

			Frunzo el ceño, pero el tono ácido que se me escapa es suficiente para evidenciar mi disgusto:

			–Los niños hacen que me preocupe, no puedo evitarlo. Será mi instinto paternal.

			Ella salta en el sitio, como una niña, y aplaude.

			–¡Maravilloso! ¡Tendré primitos pronto!

			La idea no me hace tan feliz como se supone que debería.

			–Pero los alejaremos de vos. Me temo que no puedo permitir malas influencias en la vida de mis herederos.

			–Todos sabemos que me amarán profundamente, porque los consentiré y les contaré los mejores cuentos. ¿Y sabéis qué cuento también muy bien? Las piezas de caza.

			Dos perdices caen al suelo descuidadamente. Parece profundamente orgullosa de sí misma, hasta el punto que su pequeño cuerpo se hincha de pura satisfacción. 

			–Dos regalos para vuestra mesa esta noche, mi señor. –Hasta su ademán hacia los árboles está hecho para mofarse de mí–. Tenéis buenos bosques.

			Yo no estoy dispuesto a dejarme vencer, así que tiro mis presas junto a las de ella. El número inicial se duplica con las mías. Estamos empatados. Aunque la idea me enerva, al menos no he perdido.

			–Nuestros bosques son los mejores que podéis encontrar, mi señora –le respondo con toda la cortesía que logro reunir–. ¿Lowell?

			Él se dedica a gruñir, descontento. Su cacería se reduce a un gordo conejo que tira con frustración junto a los nuestros. Su orgullo ha quedado hecho pedazos.

			Pero al parecer la joven princesa aún no ha acabado con nosotros. Chryses, traidor a mi causa, ha llegado silenciosamente y se ha quedado junto a la elfa, con la mirada puesta en ella. La muchacha hace un gesto y él, obediente, se gira y se pierde entre los árboles. Solo unos instantes, porque pronto se escucha el ruido de algo al ser arrastrado por el suelo. Chryses tira con todas sus fuerzas de un animal mucho más grande que los que yacen muertos a nuestros pies. Un jabalí, aunque no es ni de lejos el más grande que he visto. Aun así, a Lowell se le desencaja la mandíbula. Yo mismo tengo que hacer un gran esfuerzo para no mostrar mi sorpresa, pues ha debido de perder la mayor parte de su hora rastreándolo. Las flechas se han hundido en su barriga y en uno de sus ojos, aunque la que probablemente acabó con él son las dos saetas que se han clavado en su garganta. Entorno los ojos, intentando averiguar si Chryses le ha ofrecido su ayuda en algún momento, más que para cargarlo hasta aquí, pero no veo dentelladas que así lo indiquen.

			–Qué despistada, casi se me olvida. En realidad, como mis señores pueden ver, han sido tres. –Su mano desciende sobre la cabeza de Chryses, quien se deja acariciar, demostrándome dónde están sus lealtades–. Espero que el jabalí guste en palacio.

			Sus ojos están fijos en los míos, burlones. «Esta es la demostración que os prometí», me dice sin necesidad de palabras. «Espero que si volvéis a infravalorarme, os lo penséis dos veces antes de decirlo en voz alta». 

			El desafío que veo en su sonrisa me hace fruncir el ceño, pero me obligo a mantener las formas, aunque la rabia me esté comiendo por dentro. 

			–Nos encantará, estoy seguro. ¿Podemos considerarlo vuestro regalo de bodas, lady Eirene?

			–Seguro que para una boda encontraremos algo más adecuado –me confía.

			Recupera su capa y se la pone, colocándosela sobre los hombros. Con tranquilidad, como si lo hubiera hecho mil veces antes, empieza a cargar las presas en las alforjas de los caballos, distribuyéndolas eficientemente.

			–Quizá deberías casarte con ella –me dice Lowell al oído, mientras yo la observo moverse con gracia. Hay una nota maliciosa en su voz ahora que sabe que no es el único que ha quedado en ridículo–. Podría salir a cazar mientras tú te encargas de los bordados de los manteles.

			Yo recibo el golpe dirigiéndole una mirada helada, aunque él no parece darse por aludido.

			–Tranquilo –añade, burlón–. Eso te da derecho a elegir qué lado de la cama prefieres ocupar.

			Su huida es rápida cuando llevo la mano a la empuñadura de mi espada. Ayuda a lady Eirene con sus presas, para que podamos transportarlas sin problemas. Chryses decide volver a mí en este momento, pero yo estoy molesto por su confabulación con nuestra invitada y decido ignorarlo. El lobo lleva conmigo toda mi vida, pero eso no le ha parecido impedimento para correr a ayudar a la elfa contra mí. 

			Recupero mi montura cuanto antes y me pongo en camino por delante de ellos, con la esperanza vana de escapar de la conversación.

			Al parecer, soy un iluso.

			–¿Lord Seaben? –me llama la princesa–. No parecéis satisfecho con la salida.

			Me apresuro a recomponerme y la miro por encima del hombro.

			–Ha sido muy entretenida, en realidad. Deberíamos repetirla. –Y antes de que ella pueda contestar a mi invitación, añado: –¿Cazáis mucho en Veridian?

			–Lo cierto es que sí.

			Podría habérmelo imaginado, después de su sorpresa.

			–No con vuestra prima, he de suponer –comento.

			–No he dicho que mis prácticas fuesen aprobadas por mis tíos –aclara–. A la reina le preocuparía descubrir que su hija sale de caza. –Se encoge de hombros, como si no le importase ser diferente–. Os advertí que Fay no tenía culpa de la educación que le han dado.

			Lowell no pierde la oportunidad para intervenir:

			–¿Sabéis bordar, lady Eirene?

			Para nuestra sorpresa, la muchacha se ruboriza. Sus orejas, a la vista gracias a la coleta en la que ha recogido sus cabellos, se pintan de encarnado.

			–En el estricto sentido de la palabra, sé. –Se aclara la garganta–. Otra cosa es lo aceptable que pueda ser el resultado.

			Mi amigo me sonríe con burla, mostrándome los dientes. Aunque trato de ignorarlo, ella parece darse cuenta del gesto, pero no se mete. Un segundo después, no obstante, da un respingo, como si hubiera recordado algo, y hace avanzar a su montura un poco más deprisa. 

			–Parecéis tener prisa –comento. Lady Eirene sabe que no es una pregunta, pero aún así asiente–. ¿Vais a regodearos en la hazaña ante vuestra prima? ¿O daréis otro paseo?

			–Me gusta pasear.

			–¿Y os gusta nuestro reino?

			Su mirada de reojo me llena de ansias por saber la respuesta, porque duda. 

			–¿La respuesta de verdad o la cortés, mi señor? –Mi expresión le deja claro cuál de las dos prefiero, a lo que ella hace un ademán–. Es un reino hermoso. Y artificial.

			Parece que no va a dejar de sorprenderme.

			–Artificial –repito–. No veo nada de artificial en mi pueblo.

			Ella coge aire, pero no me mira. Se encoge de hombros. 

			–La paz es artificial. La alegría es artificial. Todo brilla demasiado. Es hermoso, pero... irreal. El país está en guerra y la gente no parece conocer el miedo. –Se detiene, pensativa–. Sí, eso es: vuestra gente parece vivir ajena al mundo. Supongo que son más felices así, y eso está bien. Sea como sea, mi conclusión es que me iré en cuanto pueda.

			No logro entenderla. 

			Mi pueblo es feliz y no veo nada malo en ello. 

			–Lamento que penséis así. Mi gente está a salvo de la guerra y lo sabe. Confía en mí y en mi madre para salvaguardar su seguridad.

			Ella parece que fuese a decir algo, pero al final simplemente se muerde la lengua. No abre más la boca en todo el camino. 

			Cuando el palacio aparece de nuevo entre los árboles, casi puedo sentir su alivio. Salta del caballo en cuanto puede y deja que uno de los mozos de cuadras se encargue de él y de su caza. Incluso se suelta la coleta, aunque con la ropa sucia eso no ayuda a que se vuelva más presentable. 

			–Gracias por una mañana de lo más entretenida, mis señores. Será un placer repetirla cuando gustéis, en estos días que restan hasta el enlace. Si me disculpáis...

			Su despedida no hace más que confirmar que realmente piensa marcharse en cuanto tenga oportunidad. Pero yo no puedo olvidar sus palabras hablando de mi pueblo y de su supuesta artificialidad. Desciendo de mi caballo con la misma premura.

			–Aún me gustaría saber lo que os calláis sobre mi reino. No os mordáis la lengua, por favor. Seguro que vuestras opiniones serán fascinantes.

			Ella sonríe, burlona, mirándome altiva, pese a que es más baja que yo. ¿De dónde saca toda esa confianza?

			–¿Os interesan las opiniones de una princesa, señor? Juraría que al principio de la mañana considerabais que hablaba demasiado.

			–Parecéis tener más opiniones que vuestra prima. Por favor, iluminadme con ellas.

			–Sería tan complaciente como ella si sencillamente acatase sin más vuestros deseos, ¿no creéis? Quizá si ganáis la próxima competición convierta mis palabras en vuestro premio.

			Y sin que pueda hacer nada por evitarlo, se aleja. Y mientras la veo marchar, no puedo evitar pensar que quizá tenga que ganarla en algo. Por algo más que por orgullo.

			

			Drake

			El silencio se palpa. Podría tomarlo en mis manos y darle forma, mientras tú miras atenta. Los ojos ansiosos se clavan sobre nosotros y no hay notas que distraigan la atención de nuestro público. Conteniendo sus respiraciones agitadas, los niños se echan hacia delante, expectantes.

			Mi atención se centra en una figura apartada del resto. Durante un segundo me olvido de la congregación que atesora mis palabras y de ti misma, que descansas entre mis brazos, y mi pensamiento se centra en ella. Está sucia, con el pelo cayendo en cascada sobre su espalda y las mejillas manchadas de tierra. Su camisa está llena de borrones de verdín. Una capa sobre sus hombros la protege del frío, traído por la misma brisa marina que me cuenta historias de mi patria al oído. Todas las noches me encargo de dejar la ventana de mi cuarto abierta para que me acune con una canción mientras trato de conciliar el sueño. A veces consigo que me lleve lejos, a campos de flores brillantes bajo la luna y melodías robadas en lo más profundo de la tierra. En otras ocasiones, los cuentos que me trae son de guerra y destrucción. Es en esos momentos cuando te abrazo fuerte y rezo a las estrellas para que me muestren el camino hasta esa princesa encerrada en una torre que no puedo encontrar.

			Y las estrellas la han enviado a ella. Con su cara de niña ilusionada, lady Eirene espera a que continúe hablando, igual que mis improvisados oyentes, que empiezan a ponerse nerviosos.

			Lo siguiente que saben es que me he puesto en pie de un salto. El sonido de mis pies al encontrar el suelo los sobresalta. Incluso la princesa da un respingo. Gruño como imagino que deben hacerlo los ogros y me adelanto hacia ellos. Una niña deja escapar un gritito asustado. Algunos de los más pequeños de mis espectadores se apresuran a buscar refugio en el adulto más cercano.

			–¡El monstruo saltó sobre el héroe, salido de las sombras! –Hago una pausa, dejando que las exclamaciones de asombro mueran–. Pero el caballero, que estaba preparado, hundió su espada en la tripa de la bestia, que con un grito agónico se desplomó de rodillas. –Como si fueras una espada, te alzo al aire para ensartar a un imaginario enemigo. Mi público aplaude, mientras tú te quejas–. Muerto el ogro, el príncipe se acercó al lugar donde yacía la princesa y se inclinó para besarla. –Me inclino sobre una imaginaria damisela y mis labios te rozan, suavemente, mientras te acuno. Más vítores–. Y entonces, ella despertó y descubrió que el príncipe con el que había estado soñando estaba allí, junto a ella, y sintió que no podía ser más feliz.

			Suspiro. Ojalá las fantasías se hicieran realidad. Ojalá más gente creyese en ellas.

			–Y así fue como el reino finalmente alcanzó la paz. Y, por supuesto, los dos amantes fueron felices para siempre. –Rasgo tus cuerdas en una alegre melodía–. Fin.

			Todos aplauden, entusiasmados. Ella también. Uno por uno, los niños se acercan y dejan caer pequeñas monedas de hierro sobre el pañuelo que he extendido en el suelo. Yo, a cambio, les regalo algún pareado o algún juego, por lo que la multitud tarda en disolverse.

			Ella es la última en venir hacia mí. Mis ojos se posan sobre su figura mientras me inclino a recoger mis beneficios. Desde mi hombro, de donde vuelves a estar colgada, tú te quejas de que le preste tanta atención. Sonrió. Tus celos me hacen gracia: sabes mejor que nadie por qué la quiero cerca. Tú eres la única que comparte todos mis secretos, al fin y al cabo. Hemos sufrido juntos, viajado juntos y saldremos de aquí juntos y victoriosos. No tengas miedo, no te voy a dejar atrás jamás. 

			–Solo he llegado a la mitad del cuento –me dice al tiempo que cruza los brazos sobre el pecho y sonríe con burla–. Y resulta que es uno que decía que a las princesas las tienen que salvar los príncipes. No sé si hoy te mereces la moneda.

			Yo me echo a reír.

			–Cambiaré el cuento por esa moneda –acepto.

			Mi oferta parece agradarle.

			–Primero quiero escucharlo –me advierte–. Para asegurarme de que no me traicionáis y la historia realmente vale una moneda élfica.

			Yo me echo a reír. No pensaba engañarla. Me gusta contar historias. Me gusta que la gente se las crea. Me gusta ver sus ojos brillantes, hambrientos de más, y sus mentes deseosas de sentir la magia que se esconde tras cada giro inesperado en el argumento.

			–¿Os apetece caminar conmigo mientras lo escucháis? –le pregunto, abarcando con un amplio gesto a la calle llena de gente.

			Ella asiente y juntos emprendemos el camino. Cuando empiezo a contarle el relato prometido, mi voz parece dejar de ser mía. Pienso rápidamente en algo que pueda ser de su agrado, algo del pasado, y de pronto me convierto en una fuente que deja salir sus recuerdos: soy capaz de rememorar uno de los cuentos que mi madre me recitaba casi de memoria cada noche y disfruto sumergiéndome en la felicidad de días mejores. Escojo uno que empieza con «había una vez» y termina adecuadamente con su «vivieron felices para siempre jamás». Casi me parece escucharlo de los labios de una mujer que habla en mi oído, mientras unos brazos que conozco bien me acunan. Su olor, a flores y a magia, vuelve a mí. Soy un niño otra vez y espero impaciente cada acontecimiento. Palabras largo tiempo atrás pronunciadas vuelven para hablarme de un dragón oculto en lo más profundo de un misterioso bosque. De una princesa que se pierde en la espesura y lo encuentra. De su sorpresa, pero no de su miedo. De cómo decide ir en su búsqueda cada día y pasar sus tardes junto a una criatura que es todo escamas, con un corazón de fuego. De cómo descubre, gracias a la ayuda de los seres del bosque, que está preso de una maldición. Y de cómo finalmente lo libera con un beso de amor verdadero. Sí, así es como deberían acabar todas las historias felices: con un beso capaz de borrar los males del mundo y revivir al muerto. Con un beso que sea todo alma y paz.

			Lady Eirene me observa pensativa.

			–No ha estado mal. Aunque la próxima vez querré una historia de una aventurera que pueda rescatar pueblos enteros sin necesidad de besos, solo ella con su valentía y arrojo. Puedes ir pensando al respecto. 

			Acepto el reclamo con agrado al tiempo que cojo la moneda de oro que me tiende. 

			–Si cada vez que me encuentro con vos me dais una moneda, pronto tendré una fortuna, mi señora. 

			Aunque pretendía ser una broma, la princesa no me responde en tono jovial.

			–A mí no me sirven de mucho. –Se encoge de hombros–. Así que me alegro que al menos vayan a parar a las manos de alguien que les vaya a dar un buen uso.

			Oh, ella no sabe lo útiles que me son. No sabe que bajo mi colchón de paja descansa un pequeño montón de ahorros que un día no muy lejano comprará dos pasajes a Astrea, además de paz y prosperidad. Y todo ganado a base de cuentos y canciones.

			–Contribuís a vestirme y alimentarme –miento–. Os estaré eternamente agradecido.

			No sé si es el tono dramático con el que impregno mi voz o la reverencia con la que casi pierdo el equilibrio, pero ella se echa a reír, cubriéndose la boca con la mano.

			–Perfecto, trovador: sabed que sois mi buena acción del día. Quizá debería traeros una pieza la próxima vez que vaya de caza, también.

			Me doy cuenta de que eso explica la suciedad en su camisa y en su rostro. Le quito una brizna de hierba del cabello y la dejo libre en la fría brisa de esta mañana de invierno. Puedo imaginármela entre los árboles, pequeña y sigilosa, rápida en una carrera en la que sus pies apenas tocan el suelo.

			–¿Y cazasteis mucho?

			Ella se hincha de suficiencia y se hace la interesante. Su rostro reluce cuando se mira las cutículas, con aparente desinterés.

			–Lo suficiente para pisotear el orgullo del príncipe y su caballero. –Me mira de reojo y, al ver mi sorpresa, carraspea–. No puedo decir que no se lo buscaran.

			–Dejadme adivinar: pensaron que erais una dama en apuros que no podía hacer nada por sí misma.

			–Se atrevieron a suponer que podría encontrarme con un animal salvaje y entonces estaría en un tremendísimo peligro –resopla.

			Me imagino a un enorme jabalí mirando directamente a esos ojos rosados. Y, por supuesto, a ella fijando su atención en la bestia, sin miedo alguno. Pero también puedo ver claramente la diferencia entre ambos combatientes. Lo sencillo que sería que el animal la hiriese...

			–Creo que el jabalí olería el peligro de enfrentarse a semejante guerrera y huiría –bromeo.

			Ella me mira con una ceja alzada, sin encontrar la gracia a mi comentario.

			–El jabalí es lo que hay esta noche para cenar.

			Mi risa es espontánea, en parte por la seriedad con la que habla, en parte por el alivio que siento. Mi reacción le arranca una sonrisa.

			–El orgullo del príncipe por los suelos, puedo imaginar –comento alegremente.

			Esta vez las palabras son las acertadas: ríe por lo bajo y asiente. Dos hombres hechos y derechos, ambos de alta cuna, que se dedican a la caza desde que tienen memoria, vencidos por una muchacha que no les supera ni en fuerza ni en altura y que no ha pisado nunca el campo de batalla.

			–En su favor diré que, al margen de los típicos prejuicios viriles, no son tan terribles como parecen –añade una vez deja de reír–. Lowell es hasta divertido, aunque el príncipe es un poco seco.

			Se queda pensativa, golpeándose el mentón con un dedo. Yo cojo aire y me humedezco los labios. Me doy cuenta de que solo tengo un segundo, antes de que el silencio se haga demasiado largo y la conversación no suene natural. Un segundo para romper ese muro invisible que aún nos separa. Un segundo para hablar...

			–¿Seco? Bueno, comprendo que en comparación contigo... –Sacudo la cabeza y la miro por el rabillo del ojo, porque ha dado un respingo. Sin necesidad de continuar ya sé que ha funcionado. Sé que me he acercado un paso más y he alejado alguno de sus miedos–. Perdonad, la costumbre... Con vos. En comparación con vos, mi señora, todo el mundo parece seco.

			Una sonrisa se le escapa. Es dulce y pequeña, como si hubiera compartido con ella un secreto. Parece titubear.

			–Puedes dejar las formalidades –me anima–. De hecho, preferiría que lo hiciésemos.

			Yo le ofrezco mi mejor sonrisa. Imagino que hace mucho que no tiene el placer de que alguien la trate como una persona más, aparte de sus primos o su familia. Su vida debe de ser muy solitaria. Algo en mí se compadece de ella, pero intento olvidar el sentimiento. No hay sitio para él en mi interior. Nadie sintió lástima de mí, al fin y al cabo. Nadie estuvo a mi lado. Incluso para ti, mi fiel compañera, fueron días de frío silencio sin canciones. Ella no sabe lo que es el sufrimiento de verdad. Habla de cárceles, pero las suyas son amplias, con lujos y libertad para respirar. Ella no sabe lo que es desesperar y desear morir en lo más profundo de una mazmorra.

			Aparto esas ideas de mi cabeza y recobro el control de mí mismo. El silencio ha caído para entonces sobre nosotros, pero no es desagradable.

			–¿Te reprendieron ayer por estar fuera toda la mañana? –pregunto en tono casual, aunque me preocupa que algo me impida verla los días que están por venir. Ahora que está en mi camino no puedo permitirme perder el contacto con ella.

			–Saben que no pueden hacer nada para evitar que salga. Digamos que... tienen experiencia.

			El comentario me deja intrigado.

			–¿Experiencia? ¿Qué quieres decir?

			–No me gusta quedarme en casa –responde, con una sonrisa que intenta quitarle importancia al asunto–. Pero ¿por qué estoy contándote esto? El trovador aquí eres tú, ¿no? Con tus cuentos y tus romances... Bien podrías hablarme sobre la historia de ese muchacho de Astrea que se marcha de su hogar. ¿La conoces?

			Yo no diría que decidí marcharme. Al menos, no por propia voluntad. Aún así, lo dejo pasar y me planteo seguirle el juego, ya que ha empezado.

			–¿Hablas del joven que se hace rico a costa de una dama de alta alcurnia que conoce en la calle?

			–Lo expondré de otra manera –sugiere, más directa–. ¿Por qué un pobre trovador que no sabe nada de política iría a la recepción de un par de princesas venidas del país vecino?

			Admito que la pregunta me coge por sorpresa.

			–Lo siento, no hay nada que decir sobre eso. Sentía curiosidad, como todos los que estaban allí. Es normal, ¿no crees?

			Durante un instante temo no haber sido lo suficientemente convincente. Sé que me mira de reojo. Sus palabras no se hacen esperar, con cierto tono burlón:

			–Supongo que entonces tendré que creerme que eres solamente un trovador humano itinerante que sale de un país en conflicto para entrar en otro en el que ganarse la vida.

			Me doy cuenta que ni siquiera ha necesitado coger aire para recitar un discurso que parece haber sido aprendido de antemano. Su intento de sacarme información es bastante patético. Aun así, decido que algunas de las respuestas que quiere no pueden hacer daño a nadie. Serán una pequeña ofrenda para seguir labrándome su confianza.

			–Claro que solo soy un trovador itinerante –confieso, recalcando deliberadamente cada palabra–. Claro que solo trato de ganarme la vida.

			Ella cree haber encontrado un tesoro en mi intencionada defensa. Su cara se ilumina. Me señala con un dedo, como si tratara de acusarme de algo, y yo finjo la más inocente de mis expresiones.

			–¿Trovador itinerante sin más? ¿Dónde queda lo de que eres humano? ¿No eres humano?

			Sonrío para mis adentros, recordando que hablo con una metomentodo en toda regla, princesa o no. Me sorprendo a mí mismo pensando en ella como si la conociera de toda la vida, pero pronto corrijo mi error. Hago un ademán.

			–No soy tonto: si en Lothaire supieran que soy un hechicero, lo más probable es que me deportasen. Pero es que no lo soy: mi padre era de este país. Feérico, sí, no pongas esa cara –añado al percibir su sorpresa–. Así que tengo derecho a estar aquí por la sangre que corre por mis venas.

			La pregunta no se hace esperar.

			–¿Y por qué me confesaste a mí de dónde venías, a pesar de que sabías quién era?

			–Hay cosas que se hacen sin que puedas ofrecer una explicación satisfactoria –respondo, aunque no sea el caso.

			Eirene me mira con aparente curiosidad y sonríe, como si de pronto entendiese algo. Como si pudiese ver dentro de mí. Es una sensación reconfortante y que asusta a la vez, porque me siento descubierto por esos ojos infantiles.

			–Tiene que ver con dónde sientes tu hogar, ¿verdad? Esas cosas que se hacen sin que tengan explicación. Aunque estés aquí, ahora, aunque poseas sangre de Lothaire... solo eres capaz de verte como parte de Astrea, ¿no es cierto?

			Trago saliva. La opresión que siento en el corazón, el nudo que me ha acompañado desde que pisé esta tierra por primera vez, se afloja un poco. Cojo aire y la observo con atención. Habla como si entendiese. ¿Le pasará a ella lo mismo con Nryan y Veridian? ¿Echará de menos su isla, su pedazo de cielo, su reino? Sé que no es lo mismo, que nuestras situaciones no se pueden comparar, pero, contra todo pronóstico, me siento más cerca de ella. 

			–Nryan –pronuncio, casi sin ser consciente de lo que hago. Ella me observa con un interrogante en su rostro–. ¿Vas a volver pronto?

			Su asentimiento hace que me tense. Todo mi plan se derrumba como una torre en llamas. ¡No puede irse! ¡No puedo consentirlo!

			Intento decir algo, pero nada sale de mi garganta y, de todas formas, ella ya ha empezado a hablar:

			–En cuanto mi prima se case –me confiesa–. Antes ella me retenía en Veridian, pero ahora que se va a quedar aquí... –Se encoge de hombros, con los ojos tristes enfocando el suelo–. Es hora de que yo ocupe mi lugar también. Mi padre ha... tenido que cargar con el peso de la regencia durante demasiados años. En poco tiempo subiré al trono, y hay cosas de las que tengo que ocuparme allí, antes de que eso pase.

			–Eso es muy poco tiempo.

			Me alegro de que no se dé cuenta del deje de desesperación en mi voz. El nudo en el pecho vuelve, ahora más fuerte, dispuesto a ahogarme.

			–Lothaire es el último lugar en el que me quedaría por voluntad propia –comenta, estirándose, sin percibir que cada palabra es una flecha que mata un sueño, la esperanza que me da fuerzas para seguir cada día–. Y menos aún en su palacio.

			Sus ojos se centran en el cielo y deja escapar un largo suspiro. Yo me ahogo en los secretos que no puedo gritarle y en la ayuda que no puedo pedirle. La necesito. Las estrellas la han traído hasta mí, ¿verdad? Les he rezado a todas y cada una y mi anhelo ha debido de tomar su forma. ¿Por qué desaparece tan rápido, entonces? ¿Acaso no he deseado con la suficiente fuerza?

			Me obligo a recuperar la compostura. A decir algo que demuestre que sigo en posesión de mi cordura.

			–No pareces feliz. Lo siento.

			No me responde. En lugar de seguir con el tema, sonríe despreocupada y cambia el peso de la conversación a mis hombros:

			–¿Y tú? ¿Piensas volver a Astrea algún día?

			–Sí. Por supuesto. –Pese a la decepción que siento, no puedo evitar que mi respuesta sea firme. He pasado muchas noches tratando de convencerme a mí mismo. Soñando con el momento de la vuelta.

			–¿Pronto?

			No si ella no me ayuda.

			–Quizá.

			–¿Quizá? –inquiere, ahondando en la herida–. ¿No sabes cuándo? ¿Esperas a algo para regresar?

			En realidad desearía irme. Desearía correr calle abajo y perderla de vista. Desearía tirarme al mar y permanecer dormido mil años bajo su superficie. Tú, mi única fiel acompañante, serías la única cosa que podría necesitar.

			–¡Hacerme rico y famoso!

			Ni siquiera sabía que fuera tan buen actor. Ni siquiera sabía que pudiera llevar una máscara durante tanto tiempo sin que mi cara se desdibujase y se rompiese en pedazos. Quizá ya haya empezado a hacerlo y no me haya dado cuenta.

			–¿Esperas a que ese hombre caiga? –Y antes de que pueda contestar, otra pregunta, incluso más dolorosa–. ¿Crees que Astrea volverá a ser lo que era?

			Recuerdo el rostro del Tirano. Recuerdo que apareció de la nada, una noche. Recuerdo el fuego, los gritos. La sangre del rey sobre las sábanas. El dolor y la certeza de que era el fin de una era. Pensé que tiempos más oscuros se acercaban y nada me ha contradicho hasta el momento. Pero me prometí que habría esperanza. Ahora, sin embargo, me percato de que estoy a punto de perderlo todo. No habrá paz si no cumplo mi misión. No sin mí. No sin ella. Porque si se va todo habrá acabado antes de empezar.

			–Sí. –Me obligo a mirarla–. Por supuesto.

			Nuestros ojos chocan lo que dura un latido. Un escalofrío me recorre.

			–¿Qué? –pregunto.

			–Pensaba en que ojalá sea así. Que ojalá el mundo vuelva a ser como antes. Aunque yo nunca haya conocido la paz, mi madre me contaba historias. Cuentos sobre reinos libres, que colaboraban entre ellos por algo más que por temor. Si esos tiempos volviesen, mi prima sería libre y Seaben de Lothaire podría ser un príncipe encantador... Bueno, quizá eso no.

			Me guiña un ojo y yo pienso en Astrea. En la hermosa y justa Astrea que ya no existe. Pienso en mi madre y en su mirada severa y sus abrazos reconfortantes. Pienso en mi padrastro. En Inair. En mis amigos. Pienso en todo lo que una vez tuve y perdí. Pienso también, para mi disgusto, en el padre que no puedo recordar. Mi mano te acaricia, recuperando ese secreto vínculo con todo lo que he querido.

			–Ojalá vuelvas, Drake –me dice Eirene, desarmándome–. Y ojalá todo vuelva a ser como era en Astrea.

			Si solo supiera... Si solo pudiera confesarlo todo...

			–Gracias –murmuro–. Ojalá veas el mundo sin guerra. Ojalá seas feliz en Nryan.

			Ya no sonríe igual. Está triste. No hay calor en su rostro ni el brillo de la candidez.

			–Claro –acepta, sin verdadero entusiasmo–. Aunque ahora debo irme a la cárcel. –Su reverencia es burlona cuando la hace–. Hoy en las celdas sirven jabalí y no me voy a privar de contar quién lo ha cazado, cómo y contra quién.

			Sin añadir nada más, me da la espalda y empieza a andar.

			–¿Eirene? –la llamo, antes de que se aleje demasiado–. ¿Vendrás mañana?

			Unos días más. Solo necesito unos días más. Si tan solo pudiera alargar el tiempo... Si tan solo pudiera moldearlo a mi manera y hacer que se quedara en el castillo...

			–No serás un gran aventurero, pero eres mejor de lo que hay en palacio. Espero un gran cuento mañana, así que no me decepciones.

			El corazón me da un salto.

			–Quizá podríamos encontrarnos en otro sitio. ¿Un lugar tranquilo?

			Aunque yo hablo en serio, ella se gira para mirarme con las cejas alzadas. Sonríe con diversión.

			–Esta relación va muy deprisa, trovador –me reprende, y yo no puedo más que pensar en el poco tiempo juntos que nos queda–. Es nuestro segundo día, ¿y ya me pides una cita?

			Intento sacar mi buen humor a flote.

			–Prometo que mis intenciones no son deshonrosas. De todas formas, seguro que una muchacha fuerte como tú podría con un blandengue como yo.

			–Llevaré mi arco por si acaso. ¿Las ruinas en el bosque, cerca del palacio, te parecen bien? Me gusta el sitio. 

			–Allí estaremos.

			Te rozo con los dedos y me consuelo en saber que al menos esta noche podré contar con tu música.

			A nuestro alrededor, la ciudad vuelve a la vida. Eirene ya no está aquí.

			

			Eirene

			No voy a conseguir dormir.

			Llego a la conclusión después de dar la décima vuelta en mi cama, abriendo los ojos una vez más. Fay duerme a mi lado. Hace ya horas que su respiración se sosegó, queda y profunda, y no ha vuelto a despertar. Aunque por el día esté inquieta y quejicosa, cuando llega la noche le basta venir a mi cama como una niña perdida y suplicar sitio en ella para conseguir que las estrellas la lleven de su mano a un paraíso de fantasías hermosas. 

			A mí, por el contrario, hoy las estrellas no vendrán a recogerme. 

			Me incorporo, cansada. Mi prima se mueve en su sitio y se hace pequeña entre las mantas, murmurando algo. Me pregunto qué estará soñando, qué consigue apartar la mente del hecho de que dentro de cuatro días su vida habrá cambiado para siempre, así como lo hará la mía. 

			Me paso una mano por la cara, alzando la mirada al techo. Llevo todo el día dándole vueltas, una y otra vez, al hecho de que cuando mi prima se case yo no volveré a Veridian. No volveré con Ailbhe, ni con mis tíos. Volveré a Nryan, mi hogar. Y si solo fuera a la isla, si solo fuera a vivir en sus bosques interminables, en sus playas hermosas, todo estaría bien. Después de todo, es lo que he querido siempre: volver al sitio al que de verdad pertenezco. Pero no se trata solo de regresar; se trata de reinar. Apenas pasará tiempo desde que vuelva hasta que tenga que sentarme en el trono y decidir el destino del país, con todo lo que ello supone. ¿Y si fallo? ¿Y si no soy como mi madre? A ella la quería todo el mundo; no fui la única que sufrió con su muerte. 

			Mis dedos acarician la trenza que me he hecho para dormir. Vuelvo a lanzar un vistazo distraído a Fay. Ella sigue sin despertar. No se dará cuenta de si me levanto. De hecho, podrían asaltar el castillo ahora mismo y ella no se enteraría. Me pregunto si encontrará la misma seguridad en la cama del príncipe, cuando empiece su nueva vida. Creo que yo echaré de menos que durmamos juntas cuando a mí solo me quede la soledad de las sábanas frías.

			Me asusta que el futuro se presente como lo hace: una vida vacía en un castillo en el que todos se encargarán de decidir si soy digna o no de cargar con la responsabilidad que se me ha otorgado desde mi nacimiento. Sé lo que me espera a mi vuelta: juicios sobre mi preparación, una atención constante sobre el comportamiento que debo tener. Y soledad, porque allí más que en ningún sitio seré solo la princesa o la reina, cuando llegue el momento. Nada más. Nadie querrá ver solo a Eirene, y Eirene no podrá escaparse y ser nadie ni siquiera por una hora. Guardias en las puertas, consejos para todas mis opiniones, escoltas para cada uno de mis paseos.

			Eso es a lo que tengo que resignarme. A eso... y a volver con mi padre. 

			Me levanto, sin querer pensar en él. La conversación con Drake me ha desestabilizado. Todo estaba bien hasta que hemos tenido que mencionar la guerra, Astrea o mi regreso a Nryan. ¿Por qué no podíamos seguir hablando de banalidades? ¿Por qué no puedo seguir escapando de la realidad, que se empeña en golpearme cada vez que intento evadirla por un rato? «Aquí estoy, Eirene, aunque no quieras verme: tu libertad llega a su fin, los tiempos de juegos y escapadas han terminado. Te guste o no, eres Eirene de Nryan; no eres cazadora, ni aventurera, ni todo lo que has soñado con ser. Eres princesa. Y pronto serás reina. Asúmelo». Prácticamente he escuchado esas palabras todo el día, con la voz de un futuro que no sé si quiero ni puedo afrontar. 

			Mis pasos me llevan fuera del cuarto y en el pasillo vacío casi me parece escuchar una risa, aunque sé que solo está en mi mente. El destino se ríe de mí. «¿De esto te ha servido tu rebeldía, Eirene? ¿Para sucumbir finalmente a lo que se espera de ti?». Me paso una mano por la cara, agotada. Basta. Quiero dejar de pensar, aunque no sé cómo hacerlo. El frío se me pega a los huesos y yo me abrazo el cuerpo. Tengo ganas de llorar por esa ansiedad que crece en mi pecho, pero no voy a hacerlo. Hace mucho que no lloro. La última fue aquella vez...

			«No tendrás que ser más una princesa, pero para ello no volverás a llorar. Ese será nuestro trato».

			La voz de Ailbhe en mi cabeza, teñida con los colores y las formas difusas de los recuerdos, me hace cerrar los ojos y respirar hondo. Él estará ahora en Veridian, quizá mirando las estrellas como le gusta hacer. Cómo lamento que no esté aquí, con Fay y conmigo. Cómo voy a echarle de menos...

			Decidida a apartar los pensamientos de mi cabeza me encamino a la biblioteca, que he descubierto esta misma tarde en una rápida expedición por el castillo. Un libro, el que sea, podría llevarme a otro mundo y convertirme en otra persona. Empujo la puerta y cierro tras de mí, apoyándome con pesadez contra ella. Si tan solo pudiera dejar de ser yo... 

			Abro los ojos tras un segundo de paz en el que cojo aire. 

			En las sombras, una mirada carmesí se fija en mí. 

			Me sorprendo tanto que casi se me escapa un grito. Seaben de Lothaire, sentado frente a una mesa cercana a la chimenea encendida, alza las cejas. Tiene el mentón apoyado en una mano y los rubíes que viste por mirada me observan fijamente, indescifrables. Las sombras oscilan en su rostro con el vaivén de las llamas. 

			–Lady Eirene.

			Respiro hondo, dejando que los latidos de mi corazón vuelvan a retomar su ritmo. 

			–Lord Seaben. –Hago una ligera inclinación de cabeza–. Lamento la intrusión. Solo venía a por un libro para amenizar la noche. No imaginaba que hubiera nadie aquí a semejantes horas... Cogeré mi lectura y me retiraré. 

			Me separo de la puerta, sin mirarlo, para acercarme a las inmensas estanterías llenas de tomos y escritos. Debe de haber todo tipo de historias, documentos y tratados, en todo tipo de lenguas. Es inmensa, más incluso que la que recuerdo del castillo de Nryan, donde solía pasar las tardes buscando cuentos que agradasen a mi madre encamada. 

			–¿No podéis dormir? 

			Lo miro de soslayo. Como siempre, parece estar atento a cada pequeño movimiento, aunque su expresión no deja asomar sus pensamientos de ninguna manera. Aparto mi atención hacia los lomos de los libros, pasando el dedo por ellos, y me encojo de hombros.

			–Supongo que no. A lo mejor vuestras camas no son dignas de una princesa como yo, después de todo... –Le dedico una sonrisa burlona y cojo un libro al azar, hojeándolo–. ¿Y vos? 

			–A lo mejor las camas tampoco son dignas de mí –responde–. ¿Sabéis jugar al ajedrez, mi señora? 

			Nuestras miradas se encuentran, aunque tras el primer choque yo reparo en la mesa frente a la que se sienta: hay un tablero bien colocado y las piezas están desperdigadas. ¿Ha estado jugando solo? 

			Vuelvo a fijarme en él y asiento.

			–A lord Ailbhe, el hermano de vuestra prometida, le gusta especialmente. Él me enseñó... aunque creo que lo hizo porque Fay se desesperaba solo con ver las figuras. 

			Ella solía mirarnos mientras mi primo y yo jugábamos, aunque siempre se quejaba de lo aburrido que era aquel juego y se entretenía haciendo alguna labor. Yo, en cambio, me preguntaba cómo le parecía más interesante coser que jugar. 

			Seaben, desde su asiento, hace un pequeño mohín de disgusto ante mi respuesta. Esbozo una pequeña sonrisa de comprensión. Me da pena. Me dan pena. Él y Fay. Los dos. Ambos están obligados a lo mismo. Probablemente el príncipe piense ahora que ni siquiera podrá compartir una afición tan normal con la persona que le han impuesto. Sea como sea, tras un instante su expresión se torna de nuevo neutra. 

			–¿Os apetece acompañarme?

			Yo titubeo. No debería. Solo he venido a por un libro. Solo quería dejar de pensar. 

			–¿Teméis la revancha, después de lo de esta mañana? –me provoca.

			–No temo nada, pero solo venía a... –Suspiro, diciéndome que no merece la pena explicárselo. Miro de nuevo del tablero a mi libro y decido que, al menos, tendré algo en lo que ocupar mis pensamientos; algo alejado de guerras, de tronos, de soledad–. ¿Por qué no? –determino al fin. 

			El heredero de Lothaire parece más que satisfecho mientras recoloca las piezas. Me permite el lugar de las blancas, quizá para concederme el dudoso honor de comenzar la batalla. Mientras lo hace, un estremecimiento me recorre. Hace frío y la chimenea encendida y mi camisón no son suficiente para protegerme de él. Solo entonces me doy cuenta de en qué condiciones estoy frente al prometido de mi prima. El escándalo que montaría Sylvana si se enterase podría hacer temblar todo el continente de Faesia.

			–¿Me dejaríais vuestra capa, lord Seaben? –Él me mira y yo carraspeo–. Si alguien más entrase y nos ve a vos y a mí solos y a mí tan ligera de ropa, podríamos tener un problema. No quiero que me destierren de Veridian porque me cazaron en camisón con el prometido de mi prima. Por no hablar de que más de uno exigiría que la novia fuese yo, en pos de recuperar algún tipo de honra arrebatada... y no soy carne de matrimonio, de momento.

			Al príncipe le divierte. De hecho, diría que está a punto de echarse a reír, pero solo llega a sonreír en un gesto contenido. Se levanta de su asiento y se quita su capa, tendiéndomela.

			–Disculpadme, ha sido desconsiderado por mi parte no ofrecérosla. 

			Me arrebujo en la cálida tela y los dos tomamos asiento. Observo las piezas, como si intentara discernir cuáles serán los movimientos que me llevarán a la victoria, y lo observo a él después.

			–Así que... ¿es una venganza por lo del jabalí? –Sonrío divertida, pensando en su orgullo dañado–. ¿Queréis ganarme al ajedrez porque os he ganado en la caza? 

			Por supuesto, él no va a admitir que quiere recuperar su dignidad. 

			–Solo pretendo entretenerme. Si sois mejor que Lowell ya me sentiré satisfecho.

			–Oh, pobre Lowell. –Miro el tablero y decido salir con un peón–. Vuestro caballero me parece bastante divertido, en realidad. Al menos no tiene pelos en la lengua...

			–Lowell tiene unas opiniones que no se molesta en callar, y eso puede ser un error. –Él también hace su movimiento, aunque ni siquiera deja de hablar–. Nunca se acuerda de reflexionar antes de pronunciarse sobre algo. 

			–¿Creéis que dejarse llevar es un error? ¿Ser uno mismo? Yo le aplaudo. Pocos son capaces de hacerlo. 

			–Vos parecéis capaz.

			Lord Seaben me mira con el mismo descaro con el que yo lo observé en nuestro primer encuentro. Sus ojos del color de la sangre me atraviesan, pero no permito que eso me perturbe y sonrío tranquilamente, moviendo un peón. 

			–Moved –le digo con dulzura, evadiendo así su provocación. 

			La partida prosigue en silencio durante unos minutos. Solo se escucha el sonido de nuestras respiraciones quedas y el movimiento de nuestros pequeños ejércitos sobre el tablero. Las velas arden en sus soportes, y sus llamas danzan de vez en cuando, movidas por las corrientes de aire. 

			Frunzo el ceño cuando se hace con uno de mis caballos.

			–¿Qué os preocupa? –cuestiona de pronto.

			Parpadeo.

			–¿Disculpad? 

			–Hay algo en vuestra cabeza. 

			Guardo un segundo de silencio en el que hago mi movimiento, pero al final sonrío como si nada. ¿Por qué piensa que le voy a contar mis preocupaciones? Puede que estemos aquí jugando como si nada, pero sigo sin saber cómo es, aunque bien es cierto que no se diferencia mucho de lo que había imaginado antes de conocerlo: altanero y orgulloso, con esa presuntuosidad que tienen los que nunca han perdido.

			–Cerebro, mi señor –respondo–. Os sorprenderá saber que las princesas también tenemos. 

			El alza una ceja, pero decide seguirme el juego. 

			–No lo dudaba; aunque tendríamos que cerciorarnos del tamaño. 

			Yo abro mucho los ojos, fingiendo miedo y sorpresa en vez de la indignación que quizá espera. 

			–¡No voy a permitir que me sacrifiquéis para averiguarlo!

			Lord Seaben vuelve a sonreír. Su rostro se relaja cuando lo hace, aunque parece no darse mucha tregua, porque el gesto apenas dura en su boca. ¿Por qué esa necesidad de mostrarse distante y frío, si es posible que no lo sea? 

			–A lo que me refiero es que hay algo en vuestra mente que os mantiene insomne.

			Sabe que ya lo había entendido la primera vez así que, ¿por qué insiste? 

			–Como a vos, supongo, y por eso estamos aquí los dos. Una encantadora velada jugando al ajedrez.

			–Y dando vueltas en una conversación que no conduce a ningún lado –repone moviendo un peón con descuido. Un peón que le arrebato de inmediato con un movimiento.

			–Sois vos quien se obceca en hablar, mi señor. Incluso cuando esta mañana considerabais que yo era la parlanchina. Pensé que para el ajedrez también hacía falta ser silencioso.

			–Me considero lo suficientemente bueno como para hablar mientras juego. De hecho, quizá deberíamos hacer esto más interesante. 

			Sus palabras me recuerdan a las mías en la partida de caza. Eso sí consigue capturar mi atención. Suena a desafío, y nunca he sabido negarme a ellos. De modo que aparto la vista del juego y nos medimos con rostros llenos de orgullo y altivez. 

			–¿Más interesante? –repito, intentando contener mi curiosidad. 

			–Veamos quién puede hacer más jaques al contrario. Y por cada jaque... conseguimos algo. 

			Creo que puede ver mi expectación.

			–¿Qué conseguimos?

			–¿Qué os parece... respuestas? El que haga jaque tendrá derecho a hacerle una pregunta al contrario, y éste deberá contestar con completa sinceridad. Yo quiero saber cosas y juraría que vos, curiosa como sois, también.

			Lo miro y recuerdo nuestra despedida de esta mañana. ¿Es por eso? ¿Tanto interés siente por mi opinión sobre su reino? ¿O es algún tipo de trampa?

			Sea como sea, él tiene razón: mi curiosidad no podría soportar perder una oportunidad como ésta. Quiero estar al tanto de lo que hay más allá del rostro pétreo del príncipe de Lothaire, quiero saber si mi prima estará bien a su lado, si es igual que su madre o si solo ha tenido la desgracia de nacer con un destino que no puede cambiar. Un destino de sangre y guerra.

			–Me parece un juego interesante –accedo–. Creo que es una buena alternativa al insomnio.

			Aunque dudo durante un segundo, finalmente extiendo la mano hacia él. Lord Seaben no duda en estrechármela, y me sorprendo de lo cálida que es a pesar de la noche fría. Dedicándonos sonrisas retadoras, volvemos la vista a la partida. 

			A partir de ese momento ya solo hay quietud. Los dos estamos volcados en buscar el rey del contrario, en amenazarlo, en conseguir romper las defensas y tenerlo a nuestros pies. Lamentablemente para mí, tras unos largos minutos, él lo consigue primero.

			–Jaque –se regodea, con una sonrisa de placer. 

			Yo dejo escapar una exclamación indignada que amplía la sonrisa del príncipe.

			–¿Mal perder, mi señora? Solo acabamos de empezar. Y, en primer lugar, quiero saber qué pensamiento es el que os ha quitado el sueño esta noche. 

			No puedo evitar parpadear. No esperaba eso. Esperaba que procurase continuar con la conversación de esta mañana. 

			Aunque no me hace gracia tener que confesar mis preocupaciones al príncipe de Lothaire, hemos hecho un trato. Clavo la vista en los ejércitos que se alzan orgullosos sobre el tablero.

			–La corona. –Me froto la sien, echándome hacia atrás en la silla–. Mi libertad. Pronto volveré a Nryan y sé que, cuando lo haga, será cuestión de tiempo que ocupe mi lugar como legítima reina. Ya lo he retrasado demasiado. No puedo seguir evadiendo mis responsabilidades. Mal que me pese, soy Eirene de Nryan, no una simple muchacha. No soy... libre. No puedo huir, tampoco. He nacido para reinar, y eso haré. 

			Lord Seaben entrecierra los párpados.

			–Muy... responsable. Sobre todo para una persona a la que parece que no le gusta haber nacido princesa.

			–Y no me gusta. Pero mi país no tiene la culpa de eso. Quiero a Nryan, quiero ser alguien de quien puedan sentirse orgullosos. Mi madre no fue feliz en palacio mientras, que tampoco quiso ser reina, pero el pueblo la amaba y ella los amaba a ellos. Quiero pensar que podré hacerlo tan bien como para ser su sucesora.

			El príncipe frunce un poco el ceño, pero esta vez no responde y yo me siento aliviada. Por el contrario, me hace un gesto para que continúe y la partida se reanuda en silencio una vez más... hasta que yo le devuelvo el golpe y consigo hacer jaque a su rey. Sonrío, pletórica, y casi siento ganas de dar un par de palmadas de alegría. Lo cierto es que Seaben de Lothaire no se parece en nada a mi primo: su táctica es muchísimo más depurada. Quizá tenga que ver con su experiencia en la guerra. El ajedrez, al fin y al cabo, no deja de ser estrategia. 

			–Jaque –anuncio yo, disfrutando de la cadencia de la palabra. Ni siquiera tengo que pensarme mi pregunta–: ¿Qué os mantiene en vela a vos, lord Seaben? 

			El muchacho coge aire, pasándose una mano por el pelo moreno. Me sorprende su actitud, como si no se sintiera cómodo por primera vez. Quizá no esté acostumbrado a hablar de sí mismo, como tampoco lo estoy yo; quizá no le gusta que la gente conozca sus debilidades, sus preocupaciones.

			Quizá no seamos tan diferentes.

			–Vuestra prima. 

			Me sorprende, pero no puedo evitar esbozar una sonrisita divertida que él no parece tomarse muy bien. 

			–¿Mi prima es la causa de vuestros desvelos? Qué... ¿romántico?

			El chico frunce el ceño, evidenciando su disgusto, y yo me río.

			–Desde luego que no. No es ella. Es lo que representa. El matrimonio. El futuro. 

			Eso me hace callar, pues veo en sus palabras todas mis inquietudes. El futuro. Sí, el futuro es aterrador. Es una sombra difusa, negra, capaz de asustarnos aun en la lejanía. Capaz de reírse de nosotros, porque podemos intuir su forma pero nunca estar seguros de qué traerá cuando finalmente se convierta en presente.

			Nuestro futuro está marcado por la silueta de una corona y un trono y todo lo que conlleva. 

			–Las obligaciones –susurro yo, completando lo que él ha dicho.

			–Sí –murmura–. De muchos tipos.

			Los dos nos miramos a la vez. ¿Y si él tampoco quisiera ser quién es? ¿Y si todos los días, al dormir, se imaginara siendo cualquier otra cosa, cualquier otra persona, en cualquier otro lugar? Mi mente viaja hasta aquellos días en los que mi madre, postrada en su cama, y yo imaginábamos nuevas identidades en las que podíamos ser libres. Unos días éramos campesinas; otros, valientes hechiceras de Astrea; en ocasiones, aventureras que viajaban más allá de Faesia y descubrían nuevas civilizaciones. 

			Por un segundo pienso en proponerle ese juego al príncipe, pero desecho la idea inmediatamente. Es ridícula. Ya no soy una niña y él, probablemente, se reiría de todos mis cuentos. Tampoco es necesario que nos conozcamos tanto.

			–Entonces, a nuestra manera, los dos estamos desvelados por el mismo asunto, ¿no es cierto? 

			Él no responde, como si no quisiera o no considerase necesario decirlo, y cuando apartamos la vista volvemos a sumirnos en el silencio que dejan tras de sí nuestros propios temores.

			–Siento lo de la boda –digo de pronto.

			No lo miro. No sé por qué lo he dicho eso, pero he sido sincera. Lo siento por él y por mi prima. Lo siento por mí misma, aunque no me afecte directamente, porque sé que quizá algún día me espere el mismo destino que a ellos: si no lo encuentro yo antes, es posible que alguien decida por mí a algún desconocido para que gobierne a mi lado, tal y como le sucedió a mi madre en su día. Yo me negaré, no obstante. Mab de Lothaire gobierna sola, sin ayuda de un consorte: yo también puedo hacerlo.

			El príncipe decide tomárselo con gracia, aunque sus palabras suenan demasiado amargas. 

			–Gracias. Siempre me queda el consuelo de que podría haber sido peor. 

			Intento sonreír y disipar la sombra que se ha asentado a nuestro alrededor. 

			–¡Podría ser yo! –le digo, con un tono que pretende ser atemorizante–. ¡Os haría la existencia imposible, regodeándome en mis victorias en la caza! Vuestro orgullo reducido a cenizas en menos de una semana de matrimonio: eso sí sería fatal. 

			–Bueno, yo iba a decir que al menos vuestra prima es hermosa, aunque sea imposible mantener una conversación con ella –repone él. 

			Hago un mohín de disgusto ante sus palabras. Sé que Fay no es la persona más apasionada del mundo, pero es bondadosa y sabe de un montón de cosas. Todas aprendidas en libros y lecciones y no por haber vivido por sí misma, pero eso no la convierte en una ignorante. 

			–Pobre Fay. No es tan terrible. Solo... hay que conocerla. Os llevaréis bien. No digo que hoy ni mañana, pero... lo haréis. Aprenderéis a soportaros. Mi prima solo está asustada: nunca ha salido de su jaula de cristal y ahora la están apartando de todo para entregarla a un desconocido. No es algo fácil. Si a vos os preocupa, ¿cómo creéis que debe de sentirse ella? Solo tenéis que tener un poco de paciencia. Los dos. 

			–Soy un hombre paciente –acepta él. 

			Su buena intención me hace sonreír, pero decido que es hora de continuar con nuestra partida, así que sin más palabras retomamos el juego. Para mi desgracia, lord Seaben vuelve a hacer alarde de sus capacidades como estratega y en un par de movimientos hace caer a mi reina. Mi rey, tembloroso, mira frente a frente a su torre.

			–Jaque –comenta casualmente, una vez más–: Bien, lady Eirene... ¿Qué opináis de mi reino? Por favor, absteneos de morderos la lengua esta vez.

			¿Cómo he sido tan estúpida para creer que habría olvidado la cuestión de esa mañana? 

			–Sabía que no dejaríais de torturarme con eso. 

			–No me gusta cuando las conversaciones quedan a medias.

			Suspiro, pero es justo que me haga la pregunta que guste. Además, yo también estoy ganando con este juego. Me gusta poder ver asomar al muchacho más allá del título. ¿Tendrá también miedos? ¿Qué será capaz de atemorizar a un hombre que ha sido educado para la guerra; para enfrentar a la muerte cara a cara, sin titubear? Decido que, si consigo hacer otro jaque, esa será mi pregunta. 

			Aunque ahora me toca responder a mí.

			–Vuestro reino tiene una... apariencia hermosa –concedo. No es mentira. 

			–Lo sé –dice. Y no es una respuesta orgullosa, sino que tiene el tono de quien es consciente de una verdad universal–. Ya me lo habéis dicho. Continuad. No es eso lo único que tenéis que señalar.

			Lo miro de reojo y me remuevo, algo incómoda. 

			–No me gusta –admito. Decido comenzar por lo obvio, aunque probablemente eso no sea del agrado del príncipe–. No estoy de acuerdo con... sus motivaciones. O las de vuestra madre –añado con un carraspeo. Una vocecita interior me dice que insultar a Mab de Lothaire delante de su propio hijo no es lo más inteligente que he hecho en mi vida, pero no puedo evitarlo.

			–¿Eso es lo único que tenéis que decir? –repone casi con decepción.

			Me tapo algo más con su capa, como si su calor pudiera evitar que tuviese que seguir hablando. Pero Seaben de Lothaire es insistente y hace un ademán que me recuerda que no puedo librarme de responder. 

			–Quién me mandaría –mascullo. Aun así, cojo una de las torres y me entretengo haciéndola girar entre mis dedos. Supongo que él lo ha querido, ¿no?–. No me gusta vuestro reino ni vuestro castillo porque no parecen reales. Aquí nadie sonríe, todo es frío, y la paz parece fingida. Hay una extraña calma orquestada, un orden muy calculado en todo. La guerra pende sobre vuestras cabezas, pero ni siquiera parecéis afectados. Todo asemeja parte de un cuadro: puedes verlo, hermoso, pero no puedes entrar en él. Y si vais a tener la osadía de responderme, como habéis hecho esta mañana, que el pueblo se siente seguro porque vos le hacéis sentir de esa manera, diré que es una ironía que se crea seguro gracias a quienes lo ponen en peligro.

			Mi compañero solo parpadea. No parece ofendido por mi directo reproche, sino más bien curioso. 

			–No creo seguiros, lady Eirene. ¿No parezco real? Lo soy tanto como mi pueblo. La calma es real, porque lo único en peligro es nuestra frontera, y la frontera está lejos. Y la guerra dura ya años, como bien debéis saber. Existe desde antes de que vos y yo naciéramos. En todo ese tiempo Lothaire ha dado claras pruebas de su superioridad frente a Anderia. Nuestros súbditos entienden que no hay nada de lo que preocuparse. 

			Sus palabras hacen que algo hierva en mi interior. 

			Me olvido de contenerme. ¿Nada de lo que preocuparse? ¿Es que ni siquiera es consciente de lo que está hablando? De las vidas perdidas, de la muerte, de la desesperación y del sufrimiento, de las familias rotas...

			–No hay paz en la guerra, mi señor. De ningún tipo. No hay paz en las familias de los soldados que mandáis a morir en cada enfrentamiento. No hay paz en los enemigos ni en los aliados. Al final lo único que queda es... sangre y sufrimiento. Odio y deseos de venganza. Desesperación, tristeza, horror. La guerra nunca se gana, Seaben. –Lo miro a los ojos, y solo me doy cuenta de que he utilizado su nombre cuando ya es demasiado tarde–. Solo hay pérdida. 

			–La guerra es un mal necesario, lady Eirene –contesta con rapidez. Hace énfasis en mi título, recordándome así cuál es la manera correcta de dirigirme a él. Aprieto los dientes y, por un momento, recuerdo a Drake: él solo me habría sonreído y habría pronunciado mi nombre–. Debemos proteger nuestra frontera, o los humanos se creerán con el derecho de invadir Lothaire. Y hay gente que vive de la guerra. De la lucha. No me malinterpretéis: estoy tan harto de ella como cualquier otro. Yo mejor que nadie sé lo que es dormir a la intemperie o esperar por el enemigo durante toda la noche. Soy un guerrero, mi señora. He visto caer hombres a mi alrededor. He visto el sinsentido y la belleza... No pongáis esa cara –dice, cuando lo miro como si solo estuviera diciendo locuras. ¿Qué belleza puede haber en el color de la sangre y el sabor de las lágrimas? ¿Qué belleza en el fuego y la destrucción?–; también hay belleza en la guerra. Hay esperanza y compañerismo. Se necesita una situación desesperada para unir a hombres desesperados. 

			Aprieto algo más los dientes. Tengo las mejillas rojas, pero es de puro enfado por su manera de hablar. Si en algún momento me he sentido cercana a él, el sentimiento se evapora ahora. Es imposible que nos parezcamos en nada. Él solo habla como el ganador que es. Probablemente no tenga sentimientos; probablemente solo le interesa que su país salga vencedor y se sienta orgulloso de llegar a casa con las manos manchadas de sangre humana. Probablemente sea digno hijo de su madre. ¿No son sus ojos del mismo color carmesí que los de ella? Igual de terribles, igual de malditos. 

			Eso es Lothaire. 

			De pronto, cualquier lugar me parece mejor que este. No quiero estar aquí. Aunque Nryan represente las cadenas, al menos allí no se me recordará que el mundo ha dejado de ser un lugar feliz y amable en el que poder cumplir sueños sencillos, si es que lo fue alguna vez. Al menos, siendo reina podré convertir mi pequeña isla en un lugar alejado de este que lucha y comercia con personas de carne y hueso solo porque somos diferentes. 

			Desearía hacer de Nryan un hogar alejado del sufrimiento. 

			Lord Seaben se percata de mi enfado, porque insiste: 

			–Adelante, por favor. No os traguéis las palabras o tendréis una indigestión. 

			No le río la broma, sino que se me escapa un bufido de pura indignación.

			–Nunca os han derrotado, ese es vuestro problema. No habéis perdido nada; en el fondo sois como mi prima: alguien acostumbrado a la victoria, a tenerlo todo. No consideráis a nadie como digno contrincante. Ni en la guerra, ni en la vida. Nada puede aleccionaros, ¿no es cierto, lord Seaben, ilustre príncipe de Lothaire? Quizá cuando empecéis a perder cosas empecéis a pensar de otra manera. Esa es la lección que necesita este reino. Perder. Sentir el dolor más allá de estas fronteras.

			Aprieto los labios cuando finalizo, airada. Me doy cuenta de que mi discurso casi suena a una declaración de guerra abierta, pero ni siquiera se me pasa por la cabeza aclarar que no pienso ser yo (o Nryan) la que intente enseñarle a Lothaire el sabor de la derrota. 

			Aun así, no parece ser eso lo que hace que el rostro del príncipe se contorsione en una mueca de disgusto. 

			–Para vuestra información, lady Eirene, he perdido cosas en mi vida. Sé lo que es el dolor. Sé lo que es estar triste. Tal vez os sorprenda, pero yo también tengo sentimientos. 

			Dejo escapar una risa sarcástica y abro la boca para responderle. Pero él se adelanta:

			–He perdido hombres en la guerra. Compañeros. Y mi hermana, sin ir más lejos, murió no hace tanto. 

			Doy un respingo y me quedo callada. Sí, sé que Coral de Lothaire murió hace unos años, de modo que no es el dato lo que me silencia. Me desestabiliza porque reconozco que la suya es la expresión del que ha perdido algo demasiado valioso. Es la expresión que tuve yo hace mucho tiempo, cuando llegué a Veridian siendo solo una niña que se había quedado sin su madre. En sus ojos veo los míos, fríos y secos de tanto llorar. 

			De pronto se me ocurre que, igual que yo no tengo a mi madre, él no tiene tampoco a su padre. Mab jamás ha estado casada: los padres de sus hijos, tanto de Coral como de Seaben, nunca se han conocido. ¿Afectará también eso al príncipe?

			Turbada, me veo obligada a apartar la vista y me hundo un poco más en mi asiento. 

			–Disculpad –susurro. No he sido justa y lo sé. 

			–Ella iba a ser la legítima reina –continúa el príncipe, como si quisiera torturarme por mi equivocación–. Yo solo soy su sustituto. Su marido murió en la guerra, a manos de los humanos. Y ella poco después. 

			Tras un segundo de silencio incómodo, alzo las manos y presento así mi rendición. Todo mi enfado se ha enfriado. ¿Quién soy yo para juzgarlo? ¿Quién soy yo para juzgar a un país, o a la reina misma, por muy cruel que me parezca? Quizá sea cierto que guarde sus razones para tanto odio, aunque nadie parezca saberlas o nadie las recuerde. Demasiadas historias, demasiadas leyendas, demasiados años que han confundido lo ficticio con la realidad. Y la guerra va a seguir ahí, empezase por lo que empezase. 

			–He sido muy atrevida –determino al fin–. Lo lamento. Pero parecéis tan seguro de vos mismo que... –Sacudo la cabeza, intentando reorganizar mis ideas–. Lo siento, os estoy juzgando injustamente. No os conozco. 

			–Os daré un consejo, lady Eirene –responde él–. Un consejo que quizá os sirva en vuestro reinado: pareced siempre segura de vos misma. Aunque sea mentira. Si os ven dudar, los lobos os comerán. Un simple titubeo puede llevar a la derrota.

			–Así que, ¿fingís? 

			–Como todo el mundo –admite él–. A veces sí, a veces no. 

			Me gustaría preguntarle si no se olvida de cuándo está fingiendo y cuándo no; si no se confunde, si no tiene miedo de desaparecer bajo la presión de su propio disfraz y no volver a aparecer. 

			Pero no lo hago. En su lugar, volvemos a quedarnos en silencio, mirándonos por un par de segundos en los que firmamos la paz sin hablar. Los dos nos relajamos y, tras un titubeo, decido que lo mejor es retomar nuestro juego. Agradecemos la calma que trae consigo, dejándonos tiempo para respirar y hacer que todo vuelva a la normalidad. 

			Consigo hacer el jaque que quería. 

			–¿Miedo? –pregunto sin más. Él me mira–. ¿Tenéis miedo de algo? 

			Lord Seaben entorna los ojos, fijándolos en el tablero. Su expresión está tensa ahora. Supongo que a su orgullo no le gusta admitir que a él también le atemorizan cosas. Siento una expectación casi morbosa. 

			–Temo fallar. 

			–¿Fallar? ¿A vuestro pueblo? ¿A vos mismo? ¿En qué? 

			–A mi pueblo. Temo fallar en llevarles a la victoria. Temo fallarme a mí mismo en ser quien quiero ser. Y... ¿por qué no? Incluso temo fallar a vuestra prima en darle un nuevo hogar.

			Ladeo la cabeza, casi incrédula por la mención a Fay. Me descubro pensando en Seaben de Lothaire como alguien que quizá sea incluso noble. No era lo que esperaba. 

			Aunque, para ser francos, eso no es lo que más me ha llamado la atención. Hay algo más, una incógnita que vuela a su alrededor junto con ese halo de misterio que lo rodea. 

			–¿Y quién queréis ser, lord Seaben?

			Él esboza una pequeña sonrisa. El mismo gesto que hago yo cuando quiero cambiar de tema, cuando no me interesa contestar a algunas cosas. Es exactamente el mismo. 

			–Esa es otra pregunta, lady Eirene. Y me temo que no tenéis tiempo para ella. Habéis estado tan concentrada en atacar que habéis descuidado vuestra defensa. –Mueve su reina y, con ella, sentencia la partida–. Jaque mate. Contadme un secreto. 

			Miro el tablero, con incredulidad. Mi rey rueda por la madera. Turbada, lo observo sin comprender.

			–¿Un secreto? ¿Qué clase de secreto?

			–Uno que me haga conoceros mejor. Pronto seréis mi prima. Quiero saber algo más de vos.

			Alzo las cejas, sin poder evitar pensar que nuestra inevitable familiaridad no parece excusa para buscar secretos sobre mí. Aun así, hay uno en el que hoy no he dejado de pensar. En aquella vez, hace demasiado tiempo... ¿Debería contárselo? ¿Contarle todo lo que hice? ¿Todo lo que descubrí? ¿No se sentiría Fay traicionada si su prometido supiese más de mí que ella misma? Claro que es más fácil contárselo a él, que nada sabe, que nada espera de mí, que a ella, que me quiere y cree que soy invencible. 

			Acomodo la capa del príncipe alrededor de mi cuerpo. Él me observa atentamente, paciente. 

			–Es un secreto solo mío y de mi primo, así que si alguna vez descubro que lo habéis contado, os desmembraré y echaré vuestros restos a vuestro querido lobo.

			Mi interlocutor parpadea.

			–¿Vos y lord Ailbhe estáis...? 

			Me ruborizo profundamente, antes incluso de que termine la frase. 

			–Por todas las estrellas, no. Bueno, en algún tiempo tuve... una secreta fascinación por él –admito con una sonrisa divertida–. Pero fue un amor platónico. Siempre he sido su prima pequeña. –Emito un suspiro teatral–. No es capaz de verme como una mujer... 

			Al príncipe se le escapa una sonrisa. Por mi parte, yo no puedo evitar fijar la vista en mi rey caído; una oleada de recuerdos de días pasados me lleva directa a una visión de una joven Eirene mucho más pequeña, mucho más frágil. En mi cabeza, me veo con mi rostro de niña frente a un espejo, y un puñal en la mano. Y después, los cabellos cayendo, igual que caían mis lágrimas...

			–Una vez, cuando era pequeña –susurro– me cansé de ser una princesa. No solo como estoy cansada ahora, sino verdaderamente cansada. No quería saber nada del destino que se había decidido para mí, no era consciente de la responsabilidad que tenía; solo era... bueno, una niña. No tendría más de trece años. Así que una noche me levanté y... me corté el pelo. –Me toco los mechones, ahora largos y ondulados, y me ruborizo un poco, avergonzada por mi arranque–. Sylvana siempre me decía que tenía un bonito pelo, digno de una princesa, y le gustaba hacerme todo tipo de peinados. Así que decidí que ni siquiera quería tener el pelo de una princesa. Tampoco los vestidos, así que tiré los dos más bonitos por la ventana. Y después me marché. Huí de palacio. Cogí mi arco y me fui a vivir mi vida. 

			Recuerdo la huida como si fuera ayer. Me escondí en las sombras de la noche y salí corriendo tanto como pude; dormí en el bosque y recuerdo que, cuando empezó a llover, pensé en volver. Estaba sola, empapada, tenía frío y el suelo era duro. Pero no lo hice. Era aquello o regresar a sentirme abandonada en un palacio que ni siquiera era el mío, viendo a Fay y Ailbhe felices con su familia, con sus juegos y su inocencia. No habían perdido nada. Sus padres los querían. Eran perfectos. Yo, en cambio, por mucho que me esforzaba nunca conseguía ser lo que se esperaba de mí.

			No quería ser princesa, pero quería ser alguien de quien sentirse orgullosa. Quería ser alguien a quien su padre pudiera aceptar; alguien a quien los reyes de Veridian no viesen como una carga. 

			–Cogí algo de dinero y todas las joyas que tenía y me marché con eso y nada más –continúo–. Lo cierto es que no me duró mucho: los barcos salen más caros de lo que pensaba. Cogí el primero con destino a Nryan. Necesitaba volver a casa. No a palacio. –Me remuevo, incómoda–. Digamos que... Mi padre no quería que regresase a mi legítimo lugar, así que ni siquiera intenté enfrentarme a él. Me quedé en los bosques y aprendí a conocerlos; me mezclé entre la gente y me convertí en una muchacha más. Nadie reconocería a su princesa después de tantos años, con aquella apariencia pobre. Aprendí que nada de lo que me habían enseñado hasta entonces me había servido para comprender a mi pueblo. 

			»Estuve allí algo más de un mes, hasta que Ailbhe me encontró. 

			Mi compañero de juegos me observa. Lo sé porque es imposible no sentir sus ojos clavados en mí. Veo a Ailbhe encontrándome en el cementerio. Todos los días me acercaba al panteón en el que descansaba mi madre y le contaba historias. Cuando me halló apenas reconoció en mí a la prima que él había tenido en su casa durante tantos años. 

			«No quiero ser princesa», lloré yo cuando me abrazó. «No quiero vivir en un palacio y sentirme sola. ¡No quiero morir encerrada en una torre como murió madre!»

			«Está bien», repuso él sin perder su característica calma. Me abrazó un poco más fuerte. «No tendrás que ser más una princesa, pero para ello no volverás a llorar. ¿De acuerdo? Será nuestro trato».

			–Y te devolvió a Veridian –comenta lord Seaben, sacándome de mi ensimismamiento. 

			Hace que suene como si Ailbhe hubiera hecho algo malo. ¿Tendría que haberme quedado en Nryan? Quizá si lo hubiera hecho ahora no estaría aquí. Quizá habría vuelto al cabo del tiempo con el rabo entre las piernas, o quizá ya tendría la corona sobre mi cabeza. Lo cierto es que, pese a las dificultades de los primeros días, nunca he vuelto a sentirme tan tranquila como en aquella temporada en la que vi a mi pueblo como todos los reyes y reinas deberían verlo: no desde un trono, sino desde las calles, con ellos. 

			Recuerdo el momento en el que Ailbhe me tendió la mano para llevarme de vuelta a su reino. Él siempre ha tenido la sonrisa propia de los príncipes de los cuentos y entonces la esbozó solo para mí. Me secó las lágrimas y yo quise negarme.

			«Volvamos a casa».

			«Veridian no es mi casa».

			«¿Nos dejarás solos?»

			Yo lo miré sin comprender.

			«Fay y tú tenéis a vuestros padres, pero yo no. Y estáis en vuestro reino, pero yo no. Y sois buenos y todos os quieren, pero a mí no». 

			«Nos tienes a Fay y a mí. Y a Sylvana. Está muerta de preocupación. Y Fay no ha dejado de llorar desde que te marchaste».

			«Fay es una llorona», murmuré para evadir mi culpabilidad.

			Ailbhe rió, pasándome la mano por los cortos cabellos.

			«Lo es. Por eso te necesita. Todos te necesitamos. No me harás llorar a mí también, ¿verdad?».

			Recuerdo que me pareció la peor idea del mundo. Nunca había visto (nunca he visto, a día de hoy) llorar a Ailbhe. Es como si no supiera lo que es, como si flaquear no estuviera entre sus posibilidades. Me sentí tan mal que cogí su mano sin dudar. 

			Intento apartar aquellos días de mi mente. Lord Seaben sigue mirándome. No tengo por qué contarle más y me alegro de que no haga preguntas sobre aquellos días en Nryan. Hay cosas que no estoy preparada para explicar. 

			–Sí, Ailbhe me devolvió a Veridian. Yo... supongo que fui muy egoísta. No digo que me arrepienta, pero no pensé en la gente que dejaba atrás. Después de eso, mi primo me prometió que nunca más tendría que ser una princesa. Estuve unas semanas sin recibir clases que yo no quisiera dar, salía a cabalgar y a cazar cuando quería (definitivamente había mejorado en esas actividades en Nryan, porque allí mi estómago dependía por completo de lo que yo pudiera conseguir) y podía ir libremente por la ciudad sin que Sylvana me pisara los talones. Por supuesto, mis tíos no estaban de acuerdo. –Me encojo de hombros–. Pero supongo que no querían arriesgarse a que volviera a desaparecer, y dejaron de ser tan duros conmigo. Si lo pienso así, soy más caprichosa que mi prima: desde aquello siempre he hecho lo que he querido. Solo Ailbhe sabe dónde estuve y cómo. Ah, y me obligaron a dejarme crecer el pelo. En eso no vencí –concluyo, para quitarle hierro al asunto. 

			Una vez más lord Seaben esboza esa sonrisa divertida y contenida, como si reír fuera un pecado. La esconde tras la mano y aparta la vista, pero yo quiero saber qué calla. 

			–¿Sí? –le insto. 

			–Nada. No creo que seáis caprichosa. Creo que vuestra prima, en el fondo, os envidia. Y os admira. 

			No creo que Fay me envidie, y tampoco creo que sea admiración lo que siente. Solo es una persona un poco dependiente. Necesita alguien que la haga sentirse protegida.

			–No creo ser nadie a quien admirar. Ni un ejemplo a seguir. –Me levanto. La partida ha concluido–. Además, Fay le tiene demasiado aprecio a su cabellera de princesa –me burlo, y le guiño un ojo–. Le pareció una aberración verme llegar con el pelo cortado por la nuca y los mechones desiguales. Os aseguro que ni vuestro lobo podría hacer que se asustase más que aquella vez. 

			–Me alegra saber que no puedo hacer nada que la aterrorice más –dice con sorna. 

			–Os lo aseguro. –Me quito la capa, tendiéndosela, a pesar del escalofrío que me recorre de arriba abajo–. ¿Os quedáis aquí, lord Seaben? 

			–Un rato más, sí. –Hace un ademán descuidado hacia su prenda–. Lleváosla. Hace frío. 

			Hago una inclinación en señal de agradecimiento y me vuelvo a cubrir. 

			Miro hacia la ventana, a la noche oscura y a las estrellas que nos observan desde el cielo. 

			¿Qué hora debe de ser? ¿Cuánto tiempo hemos pasado aquí? 

			–Espero que consigáis conciliar el sueño, mi señor. 

			Cojo el libro que he sacado de la estantería y hago una ligera reverencia, sin esperar respuesta por su parte. 

			–Lo mismo digo. Dulces sueños... Eirene. 

			Doy un respingo, sorprendida de escuchar mi nombre, y lo miro por encima del hombro. Él ya no me observa, concentrado en colocar las piezas del juego de nuevo en su sitio. Sonrío, divertida. Tiene razón: como todos, a veces finge. 

			–Buenas noches, Seaben.

			La puerta se cierra a mis espaldas. Los problemas se quedan en ese tablero de ajedrez.

			

			Fay

			No sé qué me ha despertado hasta que me doy cuenta de que Eirene no está a mi lado. Sus brazos no me rodean en un gesto protector, su voz no murmura palabras inconexas en sueños. A veces tiene pesadillas y grita. Yo, que duermo con ella desde que llegó a Veridian, he sido consciente de todas y cada una de sus lágrimas, aunque nunca le digo nada cuando despierta. Siempre me pregunto qué soñará, pero nunca tengo el valor para preguntárselo.

			Hoy, sin embargo, solo hay silencio a mi lado. Por eso abro los ojos, aunque todavía me pesan los párpados.

			Eirene está en el cuarto, pero ya en pie y vestida con sus ropas de hombre, preparada para salir. 

			¿Qué hora es? 

			¿Cuánto tiempo hace que ha amanecido, siquiera? 

			Me fijo en el sol en la ventana y luego en mi prima, que no parece reparar en que he despertado. Se está recogiendo el pelo con una cinta.

			–¿Eirene...?

			Ella da un respingo y se gira hacia mí. Yo me incorporo apenas.

			–Fay. Aún puedes dormir un poco más. –Se acerca a mí y besa mi frente, dándome los buenos días como cada mañana–. Es muy temprano.

			–¿Te vas...?

			–Sí, voy a salir.

			Frunzo los labios. Me siento más espabilada. ¿Pretende dejarme? Ayer por la mañana hizo exactamente lo mismo: se fue a cazar con lord Seaben y su caballero, pero cuando me di cuenta de que habían regresado ella ya no estaba. No volvió hasta la hora de la comida, cuando apareció contando sus proezas. No puedo decir que no disfrutase su forma de poner en ridículo al príncipe y a su amigo, pero me molestó que no me respondiese cuando le pregunté dónde había ido después. Y aunque por la tarde estuvimos juntas descubriendo el castillo, ella no parecía atenderme de verdad. Estaba preocupada por algo, lo sé: fuera lo que fuera que sucedió por la mañana la dejó en un estado taciturno del que ya no salió en todo el día.

			La siento lejos. 

			No sé qué pasa por su mente, no sé dónde va cuando desaparece, pero se está alejando de mí. Justo ahora, que la necesito más que nunca. Que necesito que esté conmigo...

			–Por favor, quédate.

			–¿Cómo?

			–Por favor. No quiero estar sola aquí.

			–Fay, ya hemos hablado...

			–Ya sé que tengo que acostumbrarme, pero lo último que necesito es que tú también me dejes sola ahora. No vas a hacerlo, ¿verdad? No te vayas. –Cojo su mano. Eirene me mira con consternación–. Sabes que te necesito conmigo para enfrentar esto. Si estás a mi lado, puedo superar lo que sea. Juntas, como siempre. Así todo es más fácil.

			Ei parece repentinamente triste.

			–Fay, yo me voy a ir...

			–Lo sé –repongo con rapidez–. Pero aún no.

			Debo de mostrar una expresión descorazonadora, porque Eirene suspira y deja caer la cabeza. 

			Sé que he vencido por esta vez, aunque contengo las ganas de sonreír. Besa mi cabeza.

			–Está bien. Sylvana vendrá dentro de poco a ayudarte con la ropa: ¿qué te parece si yo robo algunos pasteles de la cocina y nos los tomamos en el jardín?

			Sonrío ampliamente, como una niña. Esa es mi prima. Esa es mi Eirene. Esas son las cosas que podríamos hacer cualquier día en Veridian. Sé que intenta hacerme sentir en casa y yo lo agradezco. No sé qué haría sin ella.

			–Eso sería maravilloso.

			Eirene sonríe y revuelve mis cabellos como podría hacerlo Ailbhe. A él también lo echo de menos, pero sé que vendrá pronto a verme. De ser por él habría estado aquí estos días, pero el heredero de un país siempre tiene cosas de las que ocuparse. Eso... y que los reyes prefirieron no permitirle venir.

			–Te esperaré abajo.

			Mi prima desaparece por la puerta y, al poco tiempo, entra Sylvana. Un rato después vuelvo a estar con Eirene, enganchada a su brazo mientras paseamos por el jardín. Mi compañera devora uno de los pasteles que ha conseguido de la cocina y en su rostro tiene ese gesto despreocupado tan propio de ella, como si nada pudiera afectarle.

			Alcanzar sus pensamientos y sus secretos es tarea de titanes, pero aun así tengo curiosidad por saber a dónde pretendía marcharse nada más levantarse.

			–¿Dónde ibas tan temprano...?

			Se deja caer sentada en un banco de piedra, arrastrándome con ella. No deja de comer, concentrada en el dulce, y se encoge de hombros. 

			–Por ahí –responde tras tragar.

			Hago un mohín, disgustada por su discreción.

			–¿Sin más?

			–Ajá. –Da otro mordisco y me tiende el bollo que sostiene entre sus dedos–. Come un poco. Está bueno. 

			Obedezco. El sabor me inunda la boca mientras la observo de reojo.

			–No me escondes nada, ¿verdad...? –tanteo.

			Eirene se convierte en la viva imagen de la inocencia.

			–Me ofendes.

			Frunzo el ceño, molesta. ¿Es que no va a contármelo? No me creo que solo se vaya a ver Lothaire, cuando desaparece por las mañanas. Este país nunca le ha interesado. De hecho, diría que lo detesta, igual que detesta a su soberana y a su príncipe. ¿Cuántas veces se ha burlado de él? ¿Cuántas veces nos lo hemos imaginado antes de conocerlo, partiendo de lo que escuchábamos de su presencia en la guerra? Lo cierto es que ni siquiera puedo decir que nos equivocásemos demasiado: es orgulloso, altivo y frío como el invierno. Por un momento me lo imagino actuando tal y como lo ridiculizaba mi prima: «Soy el ilustrísimo príncipe lord Seaben de Lothaire, hijo de la reina Mab, soberana de las hadas; rendíos ante mi ejército de seres con alas brillantes y poderes de dominación mental». Y la risa malvada, propia de una bruja de cuento.

			La visión me arranca una sonrisa. Sin embargo, pienso que no hemos vuelto a reírnos de la situación desde que llegamos. En eso y en que solo quedan tres días para la boda. ¿Cuántos quedarán hasta que mi único salvavidas se marche?

			–Oye, Ei...

			Eirene me mira. Se ha manchado la comisura del labio de crema, pero no me molesto en indicárselo. 

			–¿Cuándo te marcharás?

			Ella se tensa, lo que no augura buenas noticias. Por sugestión, o quizá porque sé que no me va a gustar su respuesta, mis músculos también responden de la misma manera.

			–Respecto a eso...

			–Podrías quedarte aquí –le sugiero, dando un apretón a su brazo–. Conmigo.

			Mi prima hace un ligero mohín.

			–Fay...

			–¿Por favor? –la interrumpo. Sé que puedo convencerla. Tengo que convencerla–. Necesito que estés conmigo.

			–Vendré a visitarte.

			–Pero...

			–Fay. Ya no puedo protegerte.

			Yo la observo, atemorizada. Eso no es verdad. Ella siempre ha podido protegerme de todo. Me doy cuenta de que aún espero que lo haga: que me salve de esta pesadilla, que se oponga abiertamente a la boda o lleve a cabo alguna acción heroica que me apartará del yugo de Lothaire y de mi prometido.

			–No me digas eso...

			–Es cierto –repone ella con resignación–. Intenté evitar esto y lo sabes. Me enfrenté a tus padres para que reconsiderasen la situación, igual que lo hizo Ailbhe, pero no pudimos hacer nada: estás prometida con el príncipe de Lothaire, nos guste o nos disguste. A partir de ahora este será tu hogar, y yo no voy a estar siempre en él. He estado contigo siempre que he podido, pero eso se acabó: ya no está dentro de mis posibilidades. Esto ya no es un charco que puedo ayudarte a saltar o un animal enfurecido que pueda atacarte y al que podría disparar. Esto es tu destino, y yo sé que no es justo, pero ya es inevitable. Ahora tienes que intentar labrarte tu felicidad, aquí, con tu futuro esposo...

			La última frase me hace estremecer. Me recuerda a mis padres, cuando me miraban con tranquilidad, al anunciarme que pronto me marcharía.

			–¡No hables como ellos!

			Eirene sabe que me refiero a los reyes de Veridian, y por eso parece ofendida. Ellos nunca se han llevado bien; supongo que mi prima no era más que una carga necesaria. Mi madre siempre ha creído que Eirene no era una hija digna de su hermano ni heredera merecedora del trono. Supongo que, de alguna manera, tiene que ver con el hecho de que mi tío dejará de ser rey en cuanto Eirene lo desee.

			–¡No hablo como nadie! –me espeta. Aunque temo que estalle, que me grite, se fuerza a respirar hondo y empieza a frotarse la sien–. Escúchame, nadie puede remediar ya lo que ha pasado. Así que por lo menos intenta conocer a la persona con la que tienes que pasar este trago. No es tan malo como parece, y él también está preocupado. Se esforzará por hacerte feliz, lo sé.

			Abro mucho los ojos, incrédula. ¿Está defendiendo a lord Seaben? ¿Por qué habla como si lo conociera, como si supiera lo más mínimo de él?

			–¿Y cómo podrías saber tú eso? –contesto.

			Ei balbucea durante un momento y carraspea, lo que prueba que hay algo que no me ha contado. Me dispongo a obligarla a hablar cuando un par de figuras nos tapan el sol al situarse frente a nosotras. Ambas alzamos la vista a la vez. Para mi más profundo disgusto, lord Seaben y su inseparable caballero están aquí.

			Mi prima les dedica una sonrisa simpática que no hace más que enfurecerme. ¿Está confabulando con el enemigo?

			–Lord Lowell –saluda primero Eirene con suavidad. Mira después al príncipe y sonríe como si algo le hiciera gracia. Siento que me estoy perdiendo algo–. Y... lord Seaben –añade con una burlona inclinación de cabeza. ¿Qué está pasando aquí?

			Yo ni siquiera me molesto en hablar. Como me han enseñado, humillo la cabeza y clavo los ojos en el suelo. 

			–Mis señoras... –Mi prometido coge mi mano y me besa los nudillos.

			–Tengan cuidado, mis princesas –interviene el caballero de mi futuro esposo–. Terribles noticias han llegado esta mañana de que un ladrón anda suelto por el castillo.

			Palidezco. ¿Un ladrón en el castillo? Por inercia, me cojo al brazo de mi prima, que mira a Lowell sin alterarse.

			–Está bromeando, Fay. Si Lothaire dejase que cualquier ladronzuelo se colase en su palacio, hace mucho que habría perdido la guerra.

			–Es cierto: decepcionante –responde el muchacho–. Pero es verdad. La cocinera dice que varios pasteles han desaparecido. Por cierto, lady Eirene... tenéis crema en la comisura.

			Mi prima se ruboriza, pero ríe divertida. ¿Es solo mi percepción o Lowell parece interesado de más en mi familiar? Tengo la impresión de que si por él fuera le quitaría él mismo la mancha que ella se limpia en este momento. Y puede que no con un pañuelo.

			–¿Si comparto el botín esto quedará entre nosotros? –sonríe mi prima.

			Yo la miro, censuradora. ¿Le está dando alas? No debería relacionarse ni un poco con él, y menos darle nuestra comida.

			–Creo que seguiremos buscando –acepta Lowell. Guiña un ojo y coge la ofrenda de paz que Eirene le otorga–. Sentimos haberos alarmado.

			–Oh, en absoluto. ¿Queréis uniros a nuestro desayuno?

			Ah, no. Eso sí que no. Le lanzo una mirada fulminante a Eirene.

			–Querida prima, deja que los caballeros sigan su camino: sin duda tendrán cosas más interesantes que hacer...

			–De hecho, lady Eirene, estaba buscándoos –me interrumpe lord Seaben.

			Hay un pequeño silencio, tanto a mi alrededor como en mi cabeza. ¿Cómo ha dicho?

			–¿A mí?

			¿A ella? Me fijo en mi prometido por primera vez. ¿Por qué a ella? Me alegra que no me busque ni pretenda pasar tiempo conmigo, pero no de que eso signifique que la busque a ella. No quiero que tengan ningún tipo de relación. Mi prima tiene que estar de mi parte.

			Lowell parece igualmente sorprendido, pese a que habría jurado que el caballero lo conocía todo del príncipe. 

			–Tenéis algo que me pertenece...

			Tanto Lowell como yo miramos de uno a otro. ¿Qué? ¿Por qué iba a tener mi prima algo de mi prometido? ¿Qué me estoy perdiendo? O mejor aún: ¿qué no me ha contado Eirene?

			Ella parece recordar algo, con un ligero sobresalto.

			–¡Oh! ¡Cierto! Lo lamento. Está en mi cuarto. Si la necesitáis puedo ir ahora mismo...

			¿En su cuarto?

			–No, no. Está bien. Por favor, dejadla en la biblioteca cuando podáis.

			Lowell abre la boca como si pretendiese decir algo, pero ni siquiera parecen salirle las palabras. A mí el enfado me corroe por dentro. Miro a Ei con rabia contenida, apretando un poco los puños. ¿Por qué me está escondiendo cosas? ¿Por qué, siquiera, se relaciona con mi prometido? No quiero que lo haga. No quiero que él la convenza de nada, no quiero que ella deje de apoyarme. Quiero que lo desprecie, como lo hago yo.

			–¿Me he perdido algo, prima querida?

			Ella me mira y, aunque vacila durante un segundo, se encoge de hombros.

			–No –hace un ademán, como siempre despreocupado–. Ayer por la noche tu prometido tuvo la bondad de prestarme su capa.

			–Por la noche –repite Lowell. Su mirada se fija en Seaben, entornando los párpados. Él parece tan molesto como lo estoy yo–. ¿Qué hacíais juntos por la noche?

			–Jugamos al ajedrez –responde mi prometido con sencillez.

			Lowell parece haber recibido una puñalada, por como contorsiona su rostro. Yo no quepo en mi propia incredulidad. ¿Al ajedrez? ¿Mi prima juega con mi prometido al ajedrez? ¿Por la noche? ¿Y él le prestó su capa? Enrojezco de ira. Definitivamente está confabulando con el enemigo, en contra de su propia familia. ¿Por qué no me lo ha contado antes?

			Ella no parece ser consciente de mi molestia.

			–Fue una partida interesante.

			Intento calmarme. Quizá esto solo sea una broma de muy mal gusto. Doy un repaso a la noche anterior: las dos nos fuimos a dormir juntas. Yo me quedé dormida primero, pero ella estaba en la cama conmigo cuando lo hice. Las dos abrazadas, con los ojos cerrados, como de costumbre. 

			–Yo misma vi cómo te acostabas.

			Eirene se fija en mí. Se encoge de hombros.

			–Pero no conseguí dormir.

			Abro la boca, sintiendo que la ofensa crece aún más en mi interior. ¿Me dejó sola en la cama para irse a jugar al ajedrez con mi prometido? ¿El mismo por el que había llorado con ella esa misma tarde? ¿Sabiendo la situación en la que estoy, sabiendo que es la única persona del mundo a la que le prohibiría acercarse?

			Lowell también se siente traicionado, al parecer.

			–¿Jugaste con ella? Siempre lo hacemos juntos.

			Lord Seaben lo mira con una ceja alzada, sin comprender su enfado. Para mí, en cambio, es obvio que su compañero está celoso, aunque no sé si de mi prima o de él, que pudo pasar toda la noche con ella.

			–Bueno, solo ha sido una vez. Además... lo hace mejor que tú.

			Otra puñalada para el caballero. Casi siento lástima por él, pero solo casi. Mi prima esboza una sonrisa conciliadora.

			–No le hagáis caso, lord Lowell...

			–Eirene de Nryan –le espeto de pronto– no creo que tu comportamiento sea el adecuado.

			Ei me mira, parpadeando primero y frunciendo el ceño después. Probablemente la haya molestado sobremanera mi intervención. Quizá le haya recordado a mi propia madre, intentando darle lecciones de comportamiento. No me responde. Al contrario, mira a Seaben y él la mira a ella. Es como si se comprendieran.

			–Lord Seaben, ¿seguro que no queréis recuperar vuestra capa ahora?

			Él mira de reojo a su amigo y también me dedica una mirada a mí. Asiente.

			–Sí, he cambiado de opinión.

			–Eso suponía: hace mucho frío. Iré adelantándome. Luego nos vemos, prima.

			Abro la boca, pero Eirene se levanta y echa a correr, huyendo en toda la extensión de la palabra. 

			¿Me... acaba de... dejar... sola?

			–Lady Fay. –Lord Seaben hace una reverencia rápida ante mí. Lowell parece a punto de echarse sobre su cuello–. Con vuestro permiso, iré a recuperar mi capa.

			–¡Seaben! –exclama su caballero, observándolo marchar. Durante un segundo nos miramos con idéntica estupefacción, con el mismo enfado royéndonos por dentro. Los dos nos sentimos traicionados, porque las personas en las que confiamos parecen burlarse de nosotros y guardarse secretos entre sí. Al instante siguiente, el muchacho frunce los labios, hace una reverencia y se aleja rápidamente para seguir al príncipe.

			Ahora sí, me quedo sola.

			[image: cenefa.jpg]

			–¿Fay...? 

			Alzo la vista. Sylvana me mira, de pie al lado de la cama. Escondo la cara de nuevo en la almohada, donde la he presionado en todo momento desde que subí a mis aposentos. Soy consciente de que puede ver el llanto surcando mis mejillas, la ira y el enfado contra Eirene. Sylv me conoce mejor que nadie; ha sido más madre que mi propia madre, más hermana que Ailbhe. Siempre ha estado para cuidarme y mimarme. Para cuidarnos, debería decir. A Ailbhe, a mí y a Ei, aunque mi prima hace mucho que parece evadir sus atenciones.
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